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«En cuanto presencia en la historia y en el mundo, lucho esperanzadamente por el sueño, por la utopía, en la perspectiva de una pedagogía crítica. » Paulo Freire (Pedagogía de la indignación. Ediciones Morata. Madrid, 2006)

Al abordar temas vinculados a las relaciones humanas en general o las relaciones dentro de las instituciones, y en especial las educativas, surgen interrogantes que apuntan a reflexiones, que entendemos, son más profundas y que muchas veces desestimamos por la falta aparente de tiempo con la que contamos, o bien, por que muchas veces, pensamos que solo son unos pocos quienes se cuestionan en estos ámbitos (y que estos son seres idealistas, más bien etéreos o seres con un grado de desadaptación o descontento social importante) y por tanto la posibilidad de generar cambios, a nuestros ojos, es muy baja o quizás, incluso, hasta invisible. (Es muy común escuchar que el “sistema” no nos permite hacer, pensar o cambiar y que el “sistema” nos corrompe y nos impulsa a actuar como rebaño, sin siquiera darnos la posibilidad de cuestionar nuestra propia actuación en el “sistema” y el por qué hemos dejado que el “sistema” decida por nosotros y deshumanice día a día la mayor parte de nuestras instituciones y en especial las instituciones educativas)
Siendo así es legitimo preguntarse, sobre todo si además se es docente, (aún cuando no es de exclusiva responsabilidad de los profesores cuestionarse y reflexionar sobre estos aspectos. Sin embargo, si es posible afirmar que el profesor o el docente, efectivamente, es uno de los agentes de cambio social más relevantes y a través del cuál sería posible lograr transformaciones sociales más profundas.) respecto de ¿cuál es el aporte que cada uno de nosotros realiza para el cambio y la humanización de esta sociedad?; ¿cuán dispuestos estamos a aportar a la humanización de nuestras instituciones?, partiendo por la escuela como una de las principales instituciones transmisoras de cultura y de valores. Y a partir de ello, ¿cuán dispuestos estamos a mirarnos autocríticamente, a asumir nuestra responsabilidad y comprometernos a aportar para generar una transformación social? (Quizás el problema sea que nos cuesta demasiado atrevernos a desafiarnos a nosotros mismos y a asumir tamaña tarea.)
La realidad actual es compleja y pareciera que nos incomoda ser concientes de que la humanización de nuestra sociedad y la reflexión acerca de nuestras propias raíces, son elementos que quizás la sociedad actual ha ido olvidando. Así como también ocurre con nuestra condición de gregarios (de la que pareciera que renegáramos cada vez que podemos, tanto como seres humanos en general y especialmente como profesores, de manera particular, en nuestro quehacer en la escuela y la sociedad) , tan natural en nuestra especie y que hoy se ha ido consumiendo a partir del individualismo, del miedo y de la desconfianza.
               Es urgente entonces impulsar un cambio de paradigma y a partir de ello  ocuparnos del otro y no sólo preocuparnos por o del otro, como se estila hoy en día, en el que cada ser humano incrementa el número de preocupaciones, sin que esto sea sinónimo de que finalmente se ocupe de ellas buscando alternativas o soluciones. 

Sin duda es una tarea larga y compleja, que requiere, necesariamente alejarnos de la cultura de la queja, que es algo que se ha ido arraigando en la mayoría de nosotros y que nos impide concienciar respecto de nosotros mismos, los otros y el ambiente que nos acoge. 

(Ver como parte de la introducción, video: “La civilización empática”, Jeremy Rifkins , página web: Educar para transformar, link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!inicio/mainPage)


A partir de ello el comprender el carácter social de la práctica docente, descentrándonos de la exclusiva mirada técnica que se le da al rol del profesor, dando paso a los significados, percepciones y acciones de las personas involucradas en el proceso educativo así como también a los aspectos político institucionales, administrativos y normativos del proyecto educativo país, se transforman en una necesidad real de la educación del siglo XXI. Dando cuenta de esta forma de la compleja y diversa trama de relaciones entre las personas y la comunidad, que supone la práctica docente, y que se desarrolla dentro de un contexto social, económico, político y cultural que influye en el trabajo docente y determina sus demandas y desafíos, y que por tanto implica relaciones con los estudiantes, con otros docentes, con la familia, las autoridades, la comunidad, la institución, la sociedad, el conocimiento y los valores personales, sociales e instruccionales que subyacen a la práctica docente y que determinan el tipo de hombre y modelo de sociedad  que se quiere formar. 
Se vincula, de esta forma, la práctica docente con la gestión, pues esta implica la construcción social de estas prácticas en la institución docente, así como también, implica procesos de decisión , negociación y acción desde el compromiso con la puesta en práctica del proceso educativo. E implica, a su vez, el análisis y reflexión  profunda de ciertas dimensiones que componen esta práctica en particular: la dimensión personal (que considera ante todo la práctica docente como una práctica humana y al profesor como un ser histórico); la dimensión institucional (organización donde se despliegan las prácticas docentes y el escenario más importante de socialización profesional); dimensión interpersonal ( referida a las relaciones entre los actores que intervienen en el quehacer educativo, clima institucional); la dimensión  social (entendida como el conjunto de relaciones referidas a la forma en que cada docente percibe y expresa su tarea como agente educativo y el alcance social de la misma); la dimensión didáctica (que da cuenta del papel docente como facilitador del aprendizaje y la reflexión sobre las formas como se presenta el conocimiento, las formas de enseñar y concebir el proceso educativo); y por último una dimensión valórica (que conlleva un conjunto de valores, de creencias, actitudes y juicios, que el docente muestra como visiones de mundo permanentemente en las situaciones de enseñanza, anulando entonces la supuesta neutralidad de la práctica docente).

Estos aspectos constituyen elementos de análisis de la realidad pedagógica y la estructura de este diario de aprendizaje, organizado en tres grandes bloques: los protagonistas de la práctica educativa, que aborda el rol del profesor en sus distintas dimensiones, el alumnado y los factores psicoeducativos y sociales que inciden en el aprendizaje; la cultura participativa y colaborativa como eje de los procesos educativos, que hace referencia a la cultura organizativa, escolar y profesional, a la participación y a la escuela como unidad de cambio; y por último lo referido a las dinámicas internas de los centros educativos que hace referencia a los grupos en la organización escolar, la convivencia escolar y el conflicto, temáticas que permiten profundizar en la reflexión y transformación de este quehacer. 

1. Los protagonistas de la práctica educativa

«Enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las posibilidades para su... producción o construcción.»- Paulo Freire (Pedagogía de la autonomía. Editorial Paz y Tierra, Sao Paulo,  2004) 
Si partimos de la premisa que enseñar significa motivar e involucrar a los estudiantes en un proceso de construcción y reconstrucción de sus propios conocimientos, habilidades, actitudes, afectos, formas de comportamiento y valores,  podremos comprender que aprender no es otra cosa más que hacer que vivan y sientan que la ciencia es una actividad humana y no un conjunto de conocimientos que deben memorizar para luego repetir o recitar sin ningún fin aparente.  Y es este hecho en sí mismo, lo que da cuenta de la urgente necesidad de un cambio conceptual en la educación, centrado principalmente, en mover el centro de atención desde la enseñanza hacia el aprendizaje; reconceptualizando la actividad de estudio del alumno, considerando al profesor  como un orientador, facilitador o mediador del aprendizaje del estudiante y sometiendo a discusión la concepción de la actividad del profesor desde una perspectiva de la  educación basada en el aprendizaje, cuyo centro, entonces,  es el estudiante. 
﻿        
 Si además entendemos, que lo que diferencia al proceso de enseñanza aprendizaje de otros procesos, es que lo que se transforma no es un objeto material inanimado, sino un ser humano, una persona, que se modifica a sí misma con la ayuda de otras personas más capaces y especialmente con la guía, orientación y mediación del profesor, comprenderemos, entonces,  que el objeto de la actividad del profesor no es exactamente el estudiante, sino más bien la dirección de su aprendizaje considerando que  para ello se debe concebir al estudiante como una personalidad plena, que con la ayuda del profesor, construye y reconstruye sus conocimientos, habilidades, hábitos, afectos, actitudes, formas de comportamiento y valores, en una constante interacción con el medio socio cultural en el que se desenvuelve. 
﻿             Los motivos, entonces, que movilizan al profesor a desarrollar su actividad pueden elevar la efectividad del proceso de enseñanza aprendizaje, motivar a sus alumnos por el aprendizaje del contenido o disciplina que imparte y, al unísono, contribuir al crecimiento personal de cada uno de ellos.

Sin embargo, si los motivos son extrínsecos, con frecuencia el profesor limita su labor fundamentalmente a la simple transmisión de los contenidos de la materia, estableciendo el “facilismo pedagógico”. Las insuficiencias en la personalidad del estudiante en gran medida están condicionadas a dicho "facilismo pedagógico", que consiste en una disminución de las exigencias docentes, como la selección de tareas o ejercicios tipos que no requieren estrategias intelectuales complejas; dar al alumno facilidades adicionales excesivas para que apruebe las materias; la enseñanza que sólo persigue la reproducción de los contenidos por el alumno, que no le plantea situaciones que hagan necesaria su iniciativa y creatividad. Estas cuestiones alientan el facilismo en el aprendizaje, generando en el estudiante un rechazo hacia todo aquello que entraña dificultad y esfuerzo, por lo que a su vez atentan contra el desarrollo de sus cualidades volitivas y de valores, tales como el sentido de la responsabilidad, la perseverancia y la tenacidad ante las tareas (González O, 1995 en: “Aprendizaje e Instrucción”, Centro de Estudios para el Perfeccionamiento de la Educación Superior, Ed. Universidad de la Habana, La Habana)

(Como parte de la reflexión ver video: “Nacidos para aprender”; página web: Educar para transformar;  link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!contenido-de-la-pagina/csgz) 
              Es por ello que los objetivos de la enseñanza deben estar en correspondencia con los objetivos de aprendizaje, es decir, con las finalidades que pretenden lograr los estudiantes; así como también con la demanda social. Constituyéndose en el elemento rector del proceso de enseñanza aprendizaje, cuando tanto los alumnos como los profesores los asumen concientemente como suyos. 


Desde esa perspectiva el guión que orienta la reflexión en este primer bloque va dando cuenta en un principio del análisis y discusión respecto de los roles que componen el papel del profesor como facilitador del aprendizaje, como miembro de una organización, como orientador y gestor de la convivencia de un grupo y como tutor/profesor en el conocimiento del alumnado;  y en un segundo momento el análisis y discusión respecto del alumnado y los factores psicoeducativos y sociales que inciden en el aprendizaje como lo son el estilo de aprendizaje, la competencia instrumental, los conocimientos previos, las estrategias de aprendizaje, la motivación, el autoconcepto, el grupo clase, el equilibrio personal, el entorno familiar y el contexto social cercano.
Bibliografía:

· Delors, J. (1997) “La educación encierra un tesoro. Informe de la Comisión Internacional sobre la Educación para el siglo XXI”. Ediciones UNESCO, impreso en México

· González, O. (1994) “Didáctica Universitaria”, Centro de Estudios para el Perfeccionamiento de la Educación Superior, Ed. Universidad de la Habana, La Habana.

· González, O. (1995) “Aprendizaje e Instrucción”, Centro de Estudios para el Perfeccionamiento de la Educación Superior, Ed. Universidad de la Habana, La Habana.
1.1 El profesor como gestor

El sentido y función del papel del profesor dentro de una
organización educativa es apuntar a desarrollar una educación de calidad para todos los alumnos, cuya meta es la formación de ciudadanos críticos y transformadores dentro de un proyecto social y cultural que implique la presencia y desarrollo de escuelas democráticas que involucran un cambio en la concepción de poder y que plantean la abierta necesidad  de trabajar bajo una perspectiva constructivista. 

Lo antes descrito necesariamente requiere de instalar el rol del docente, en una primera instancia, como un facilitador de cambios en el contexto educativo. Bajo esta lógica el docente debe irse construyendo en y a partir del contexto, constituyéndose en el arquitecto y ejecutor de este proceso social e individual de cambio.  

Se debe considerar como un gestor de procesos de aprendizaje interactivos, cuyo fin es la construcción del conocimiento. Y a partir de ello debe convertirse en un guía, en un orientador, desarrollando la capacidad de ampliar la información, contextualizarla, vincularla y aplicarla a la realidad o el entorno social, político, económico, cultural y actitudinal en el que se desarrolla y como consecuencia de ello requiere de una constante actualización, requiere del conocimiento especializado.
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Presentación: Presentación Capítulo 10: El Profesor como gestor del aula. Juan Carlos Torrego (pp: 197 a 214). En Didáctica General. La Práctica de la Enseñanza en Educación Infantil, Primaria y Secundaria. Madrid, Mc Graw Hill, 2008.Página web: Educar es transformar. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-i/ct7f

Por tanto si partimos de la premisa que dice que “el sujeto entiende e interpreta el mundo con base en su experiencia y en el contexto en que se desarrolla.” Entenderemos que  la persona aprende durante toda la vida, y que algunas  veces lo hace de manera conciente y otras de manera tácita.  Que el aprendizaje es significativo cuando tiene alguna relevancia en la vida del sujeto y cuando éste puede relacionar  los nuevos conocimientos con sus experiencias o conocimientos previos. Y que el aprendizaje no solo consiste en memorizar, sino también en entender,  adaptar, asimilar y cómo, empleando ciertas técnicas y estrategias, éste se hace efectivo. (María Luisa Crispín Bernardo (Coord.) (2011). Aprendizaje autónomo: orientaciones para la docencia. Universidad Iberoamericana. Ciudad de México. Pp: 10) Por lo que en  tal caso el profesor debe ser el responsable del alumno en la búsqueda del conocimiento, orientando, impulsando y estimulando a los estudiantes hacia la investigación, hacia la formulación de propuestas que resuelvan o mejoren las problemáticas de su realidad, producto de los espacios de análisis o reflexión que él mismo genere, promoviendo el autoaprendizaje del grupo educativo y creando líneas para lograr dicho efecto. 
 Debe promover, entonces, valores éticos y morales y salvaguardarlos comprometiéndose con estos, y por tanto abolir esta creencia de que el profesor debe ser neutro en su quehacer. Así como también ser creativo y de fácil adaptación al medio, lo que expresará en su capacidad de crear opciones que le permitan solucionar situaciones nuevas e innovadoras, adaptándose  a las circunstancias cambiantes del contexto. 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           En función de ello el rol del profesor se complejiza y en la actualidad, correspondería a orientar al estudiante para que desarrolle un conjunto de habilidades tanto intelectuales como socio afectivas, que le permitan aprender toda la vida y tomar conciencia de sí mismo, de sus motivaciones, de sus capacidades y de sus posibilidades.  Impulsándolos a aprender a trabajar con otros, a pensar críticamente, a resolver problemas, a buscar y seleccionar la información que necesita,  a comprender la realidad desde distintas perspectivas y a comprender su complejidad, para que de esa manera sea capaz de tomar decisiones informadas y reflexionadas en distintos aspectos de su vida, asumiendo de esta forma la responsabilidad que esto conlleva y las consecuencias de estas. Permitiéndole al estudiante “aprender a aprender” y autorregular sus aprendizajes, aportando en este aspecto como docentes en la elección de las estrategias más adecuadas para lograrlo. Centrando el foco en el aprendizaje de los estudiantes y en su formación integral, instando a los estudiantes a involucrarse de manera activa en el proceso, para que organicen y elaboren nuevos conocimientos y los integren a las experiencias previas; para que aprendan a pensar, regulen sus motivaciones, encuentren sentido a lo que hacen y lo utilicen en nuevas situaciones. 

Lo que da cuenta del aprendizaje, como un proceso multifactorial, que se realiza diariamente, más allá del ámbito académico o escolar, dando cuenta de la relación que se establece entre la persona y su ambiente. Y por lo tanto, reafirmando este proceso como un proceso  conciente que requiere de la participación activa del sujeto tanto en la construcción de nuevos conocimientos como en el desarrollo de competencias relevantes para distintos aspectos de la vida.  Es además un proceso personal, de construcción propia, que se va a incorporando a la vida (del que aprende) de manera cíclica y dinámica y que involucra un cambio (relativamente permanente) en las capacidades, disposición y conducta de las personas, de ahí la importancia de este proceso social de interacción. Y del desafío, que dicha perspectiva le instala a  la profesión docente, que es colocarse al servicio de una educación de calidad para todos, tarea no menor, si pensamos en todo lo que ello involucra, tanto en el aspecto ideológico, ético y valórico.
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Presentación: Presentación Capítulo 10: El Profesor como gestor del aula. Juan Carlos Torrego (pp: 197 a 214). En Didáctica General. La Práctica de la Enseñanza en Educación Infantil, Primaria y Secundaria. Madrid, Mc Graw Hill, 2008.Página web: Educar es transformar. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-i/ct7f

Planteando, de esta manera, el desafío de refundar la pedagogía en un paradigma distinto al mecanicista (ver video: Cambiando los paradigmas en educación, Ken Robinson. Página web: Educar para transformar. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma), reconceptualizando la noción tradicional de conocimiento y comprendiéndolo, como propone Edgard Morin, como un acto biológico, cerebral, espiritual, lógico, lingüístico, cultural, social e histórico,  que no puede ser disociado de la vida humana ni de la relación social. Lo que indudablemente implica, pedagógicamente hablando, reconocer que conocer supone una interacción dialógica y recursiva de múltiples fuentes, avanzando, de esta manera, desde lo disciplinar hacia lo transdisciplinar de las propuestas educativas, ampliando todas las formas posibles de conocer  y reivindicando el derecho fundamental a la reflexión.  Y en tal sentido, así como lo afirma Clara Romero en su artículo: “Paradigma de la complejidad, modelos científicos y conocimiento educativo.” (2006), los valores que motivan esta reforma del pensamiento, apuntan a conocer para hacer, combinando teoría y acción; conocer para innovar, creando nuevos conocimientos; y conocer para repensar lo conocido , es decir, epistemologizar el conocimiento.  Colocando en el centro de este proceso al sujeto, como un ser que conoce para hacer, para innovar, para recrear y repensar la realidad y su propia condición dentro de esta. 


Necesariamente esto implica concebir la labor educativa como un proceso que va más allá de la transmisión de información, conocimientos, habilidades y destrezas y observarla como un espacio propicio para el mejoramiento integral del ser humano en vinculación con el medio. Y de esta forma transformar la Escuela en un espacio de creación que promueva el trabajo colectivo y solidario, de construcción de saberes no fragmentarios que apuntan al desarrollo de la relación con el mundo y con uno mismo  y de una visión transformadora de la realidad.
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Presentación: Presentación Capítulo 10: El Profesor como gestor del aula. Juan Carlos Torrego (pp: 197 a 214). En Didáctica General. La Práctica de la Enseñanza en Educación Infantil, Primaria y Secundaria. Madrid, Mc Graw Hill, 2008.Página web: Educar es transformar. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-i/ct7f
1. 2 De la ética y la moral en pedagogía

En la actualidad el debate educativo, a nivel mundial, involucra tanto la  problemática educativa, como las tendencias actuales de las sociedades, y los  desafíos que esta presenta para el Siglo XXI, invitándonos a la reflexión respecto de  la clase de educación que los sistemas educativos están ofreciendo hoy y aquella que realmente necesitamos para que el ser humano cambie sus expectativas de vida y dé paso a nuevas formas de entender el mundo, con responsabilidad, con conciencia social, con solidaridad, con respeto al mundo de la naturaleza (lo que algunos denominan conciencia ecológica), y que promuevan el desarrollo con valores compartidos para mejorar y enriquecer la vida de todos los seres humanos.
Asumiendo, como lo señalan Cortina y Conill (1998), que los problemas que existen en el mundo son nuestros problemas, y por ende, nosotros somos los protagonistas de éstos, y por tanto, las respuestas y soluciones a éstos problemas pueden y deben generarse educando al ser humano con valores desde la escuela y apuntando a la construcción de personas con una ética cívica, vale decir, personas con un alto grado de convicción  y responsabilidad.
 En ese sentido, entonces, la ética debiese transformar y revitalizar las instituciones, abarcando la vida del ser humano en su contexto global, familia, escuela y sociedad. Involucrándose en  la formación de la conciencia de las personas,  estableciéndose como una educación comprometida con la formación responsable del ser humano con innovación, con creatividad, con generosidad, con solidaridad. 

(Para complementar la reflexión ver Documental: “La educación prohibida”. Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma) 

Es aquí donde la gestión educativa cumple con un rol esencial desde su función orientadora y transformadora del proceso educativo, como un  proceso coherente, armonizado y fundamentado en valores, promoviendo la transformación y desarrollo de las inquietudes humanas develando la relación intrínseca de la ética con la educación para la transformación progresiva de la visión del mundo y de nuestra conciencia, buscando nuevos horizontes que caminen hacia la formación de un  ser humano integral guiado por valores éticos, que sea coherente consigo mismo y con la sociedad en la cual se encuentra inserto.

Desde esta perspectiva observamos la educación como un proceso dinámico, que necesariamente debe tener características contextualizadas para todas las épocas, espacios e individuos. Y cuyos aspectos y contenidos constantes  están determinados por el producto social y una postura ideológica concreta dentro de la sociedad. Reafirmando esta necesaria relación entre la educación y la ética, pero desde una perspectiva humanizadora, que apunta a un aprendizaje contextualizado que responde a la realidad mundial, que potencia el desarrollo de un pensamiento solucionador y crítico y  que impulsa a la mejora de nuestras condiciones de vida y por ende de nuestra sociedad.  Contraponiéndose de esta manera, a la visión tradicional que se tiene de la educación, y que aún conservamos en nuestros sistemas educativos,  como uno de los instrumentos que la sociedad ha creado para transmitir, reproducir y proteger sus intereses (sociedad capitalista). Donde educación y moral se vinculan desde la utilización que hace la moral de la educación para conseguir sus fines e inculcar sus valores.

Si entendemos la escuela como una opción de valores y compromiso ideológico, debiésemos también entender la necesidad que surge de ésta y que  hoy se nos instala como un reto, desafiándonos a instalar la capacidad de formar personas que sepan desenvolverse y enfrentarse con éxito en la incertidumbre y tomar decisiones, desarrollando satisfactoriamente sus competencias básicas y afianzando su identidad en la pluralidad. Facilitando el aprendizaje individual, el aprendizaje cooperativo, la autonomía y el ejercicio del diálogo reflexivo, integrados a la cotidianidad, inserta en los valores propios de una comunidad democrática, equitativa y justa.

Apuntando a la humanización de la educación, vislumbrando la educación como un medio indispensable de humanización, como un proceso de aprendizaje permanente que nos impulsa hacia una actitud de autotransformación, aprendizaje y transformación comprometida y con participación social. 

La labor educativa, desde esta perspectiva, requiere de docentes responsables con grandes retos en la práctica, con valores éticos para la democracia, capaces de implementar un conjunto de acciones que hagan posible una mayor profesionalización que dignifique la tarea docente, promueva su autoestima, la responsabilidad profesional y moral, identificándose como modelo de aprendizaje humano y social.
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Esquema: Marina J.M. (2001). Profesores para un mundo  ultramoderno. Cuadernos de pedagogía, nº 304, pp. 18-21(*) Página web: Educar es transformar. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-i/ct7f
1.3 Desafíos de la educación en la era de la globalización
Si hablamos de globalización, hablamos de un proceso que genera cambios económicos, políticos, sociales y tecnológicos a nivel mundial y que, por cierto reduce las distancias entre países y regiones. Estamos situados en un contexto de transición de la sociedad industrial a la sociedad del conocimiento, contexto en el que se requiere la innovación, la educación, la experiencia y la creatividad de los individuos.
                                        [image: image8.jpg]


 

Los retos que debe enfrentar la educación en el siglo XXI a nivel mundial, por tanto, son diversos, y en este sentido la UNESCO señala que "en el contexto de la sociedad contemporánea caracterizada por incertidumbres y tensiones ‘todo convida a revalorizar los aspectos éticos y culturales de la educación. Más allá del desarrollo, la educación debe servir para promover el desarrollo humano, mejorar y enriquecer la vida de todos los seres humanos".
           Estos elementos, reorientan la visión del ser humano que se ha tenido hasta el momento, como fuerza laboral, hacia  la de un buen ciudadano, haciendo énfasis en la permanencia de los valores, profundizando en los ideales democráticos considerando el respeto al pluralismo cultural, religioso e ideológico, en pos del entendimiento mutuo y de la convivencia. Instándonos, entonces,  a reforzar los valores en el sistema educativo y a  promover acciones de carácter local y regional orientadas y guiadas por principios éticos de carácter global y universal, como por ejemplo, aquellas orientadas a la conservación y utilización adecuada del medio ambiente, o el respeto a los derechos humanos, o la no discriminación y la promoción del respeto al pluralismo, entre otras, en las que la escuela invita, lidera, comparte y crea con la comunidad alterando, humanizando, en definitiva,  transformando la sociedad. 

Situando, de esta manera,  la actividad profesional en el siguiente marco: 
                               [image: image9.png]Actividad Profesional

Context
a1 3 P icdad
post
Globalizacién moderna
Sociedad del
conocimiento

/ \ Redefinicion de
la profesion
Informacién N docente
Globalizacion
4

4
Repercusiones

amplias de roles Reconversién de la

Nuevas Tecnologias escuela





Presentación: Presentación Capítulo 10: El Profesor como gestor del aula. Juan Carlos Torrego (pp: 197 a 214). En Didáctica General. La Práctica de la Enseñanza en Educación Infantil, Primaria y Secundaria. Madrid, Mc Graw Hill, 2008.Página web: Educar es transformar. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-i/ct7f

 Entendiendo, a partir de ello,  como desafíos de la gestión educativa del siglo XXI, el modificar el proyecto de sociedad planteado inicialmente por el hombre y el abordaje de la educación, como un elemento catalizador de conflictos, de manera que el ser humano pueda comprenderse a sí mismo y a los demás seres humanos, a partir de un mejor conocimiento del mundo, que hoy se hace cada vez más complejo; además de  atender de manera prioritaria la formación cultural y ética de la persona en pos de su humanización. Contribuyendo al desarrollo integral de cada sujeto, desarrollando y agudizando el espíritu crítico frente a los diferentes fenómenos mundiales, ampliando la comprensión de los hechos y contextualizándola más allá de la visión inmediatista y simplista que los medios de comunicación masiva muchas veces nos ofrecen;  educando, en consecuencia, con responsabilidad y conciencia ética 


Lo que ciertamente requiere de conectarnos con nuestra esencia, con nuestro origen, haciéndonos concientes de nuestro entorno, de la biodiversidad que es el mundo y de nuestra responsabilidad en la conservación de la misma. Esto implica retos, en la visión con que la educación enfrenta la enseñanza, instalando un conjunto de conocimientos relativos a los vínculos que unen al hombre con su hábitat, desarrollando la conciencia ecológica y valores como la solidaridad planetaria,  estableciendo valores comunes que permitan instalar la solidaridad intelectual y moral, tal como lo señala la propia UNESCO (1998) 

En definitiva, enriquecer continuamente los conocimientos, en pos del ejercicio de una ciudadanía basada en los valores de convivencia, solidaridad y respeto. Generando nuevas formas de socialización, facilitándole a todos los individuos de todos los estratos sociales una participación equilibrada, equitativa en los avances tecnológicos, intentando de esta forma disminuir la brecha, disminuir los niveles de pobreza, alcanzando un desarrollo sustentable que mejore la vida de todos los seres humanos. Rebasando, de esta forma, las fronteras del aula y estableciendo una educación universal que entregue a cada persona la capacidad de participar activamente en un proyecto de sociedad. Alineándonos, en cierta forma con los nuevos paradigmas centrados en el valor del capital humano, enmarcado en valores humanistas, que permitan transformar las realidades desde una perspectiva ética que guíe la reflexión respecto de la sociedad y las relaciones que el ser humano establece en ellas.
Orientándonos, a partir de ello, hacia  una educación cuya finalidad apunte a la democracia basada en el trabajo, la participación, el respeto; que genere acciones colectivas que caminen hacia una vida digna basada en valores y derechos que promuevan la honestidad, la confianza, la justicia y la solidaridad como herramientas para la toma de decisiones desde una perspectiva ética y razonable.
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Presentación: Presentación Capítulo 10: El Profesor como gestor del aula. Juan Carlos Torrego (pp: 197 a 214). En Didáctica General. La Práctica de la Enseñanza en Educación Infantil, Primaria y Secundaria. Madrid, Mc Graw Hill, 2008.Página web: Educar es transformar. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-i/ct7f
El desafío a nivel de la gestión educativa, en sociedades como la nuestra, es salir de la forma  tradicional de gestión,  centrada en las decisiones autocráticas, que no logran interpretar la realidad educativa desde el punto de vista de una necesidad del ser humano, que disminuyen la visión hacia una tendencia a la innovación y transformación que finalmente nos permita adaptarnos a los nuevos paradigmas y escenarios que el contexto actual nos instala como una nueva realidad educativa. Tarea no menor, si pensamos que nuestro sistema escolar y de educación superior,  aún creen y validan los sistemas unidireccionales, desmereciendo, en cierto modo,  la interacción continua, la búsqueda conjunta de solución  a los problemas, el dialogo y el establecimiento de objetivos compartidos como comunidad educativa. 
Re - instalando, entonces, la necesidad de reflexionar sobre el papel de la educación en la construcción de una sociedad justa y digna en valores que promuevan la educación como centro de formación de nuevos conocimientos, transformaciones y cambios sociales, donde la ética permita, como reflexión, orientar con efectividad la gestión educativa. Re – tomando el significado de la palabra vocación educativa, en el sentido de llamar o convocar en pos del bien universal, a partir del trabajo o el desarrollo de la profesión docente orientada al servicio y la responsabilidad social, visión altruista, tal vez para muchos, pero que sin embargo constituye el sentido ético de la profesión y de la gestión en educación, propiamente tal.
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Presentación: Presentación Capítulo 10: El Profesor como gestor del aula. Juan Carlos Torrego (pp: 197 a 214). En Didáctica General. La Práctica de la Enseñanza en Educación Infantil, Primaria y Secundaria. Madrid, Mc Graw Hill, 2008.Página web: Educar es transformar. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-i/ct7f
En un mundo globalizado y altamente competitivo como el de nuestros días, se requiere una recontextualización de la educación que tome en cuenta el entorno que la rodea, la realidad que es impredecible y compleja y que por tanto demanda una educación pluralista, sometida al cambio permanente y profundo, una educación innovadora, proactiva e integracionista, asumiendo una dimensión integral que promueva la autorrealización, la convivencia; propiciando una educación para la democracia, que contribuya al desarrollo humano y que necesariamente requiere de un cambio de mentalidad y una renovación de valores; orientándose a la formación de personas, de ciudadanos responsables, capaces de formarse juicios ante la realidad, respetuosos, conocedores de sus derechos y deberes sociales, desarrollando sus potencialidades y actuando de manera responsable y de acuerdo a sus propias convicciones. Es decir, ver al ser humano como sujeto y objeto de los distintos procesos educativos y revisar la formación de nuestros docentes tanto en su preparación intelectual, como en las competencias en el aula. Incrementando la inversión en educación y apuntando a la formación de un docente que ame el aula, que respete a la persona humana, generando modelos educativos que tengan como características el respeto, competencia y honestidad intelectual y que promuevan y estimulen el continuo ejercicio de la libertad, la responsabilidad, la participación, la crítica, el respeto al otro, el reconocimiento de la cultura y el pluralismo, partiendo por los propios educadores que se esfuerzan por ser ciudadanos y convertir sus aulas en modelos de democracia integral, basadas en el marco de la justicia social, asegurando la vida y el bienestar de todos, conduciéndonos a la calidad humana, permitiendo que todos los seres humanos vivamos mejor. 
(Para complementar la reflexión ver video: “El sistema educativo es anacrónico”, Redes: Eduard Punzet. Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-i/ct7f )
   1.4  El alumno como protagonista 

“Ser, hacer, conocer, en el dominio de la vida, están originalmente indiferenciados, y aun cuando se diferencian seguirán siendo inseparables.” 
Edgard Morin 
Al hablar del alumno como protagonista del proceso educativo, es necesario considerar que tanto el aprendizaje como la enseñanza son dos componentes importantes de la educación formal. Sin embargo, al analizar estos dos componentes,  tradicionalmente, el papel fuerte en la educación lo ha llevado la enseñanza , con el profesor como personaje principal, como constructor y desarrollador de la instrucción del conocimiento, potenciando su transferencia. Aproximándonos de esta manera  a la enseñanza, pero no al aprendizaje, dando una visión del conocimiento como algo separado de la mente humana y que puede transferirse al estudiante mediante un ambiente educativo centrado en el profesor; reconocido como experto en el área del conocimiento, portador de un contenido cognitivo. Asumiendo al estudiante como un receptor, generalmente pasivo, atento a lo que el profesor quiere o desea transmitir basado en algún programa curricular. 
(Para complementar la reflexión ver video: “La enseñanza: perspectiva del profesor”. Página web: “Educar para transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-i/ct7f) 
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Sin embargo el otro lado del análisis que apunta al aprendizaje, tiene al estudiante como principal protagonista, quien es un actor orgánico, concepto que implica que  el conocimiento no es transferido sino provocado en el estudiante con el propósito de potenciar cambios individuales en su experiencia, los que van desde los aprendizajes cognitivos hasta los aprendizajes emocionales y psicomotores.  Y como consecuencia de ello, es posible observar que  en ambientes donde el aprendizaje es esencial, la educación se vuelve más centrada en el estudiante y por ende menos dependiente del profesor, quien pasa a ser un facilitador de las experiencias de aprendizaje y donde el estudiante pasa a ser un gestor de sus propios aprendizajes, instalando un paradigma diferente de la educación que avanza desde la actividad educativa percibida como instrucción hacia el concepto de experiencias de aprendizaje, y donde el profesor no solo se observa como un administrador de estas experiencias de aprendizaje en pos de determinados objetivos que se enmarcan en un contexto de colaboración, de autodirección, de mejora continua, de utilización de las tecnologías y de una formación integral. 

(Para complementar la reflexión ver video: “El aprendizaje: perspectiva del estudiante”. Página web: “Educar para transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-i/ct7f) 

De allí surge la necesidad de un modelo educativo diverso y complejo que exige ajustarse a procesos de aprendizaje donde el estudiante debe ser má́s auto- directivo, independiente y con mayor iniciativa; un modelo donde tanto el estudiante como el profesor exijan de sí mismos mayores recursos motivacionales personales para desempeñarse en las actividades académicas propuestas. Instalándose así la idea de la autogestión del aprendizaje, como un proceso, mediante el cual los estudiantes activan y sostienen cogniciones, conductas y afectos que están orientados sistemáticamente hacia el cumplimiento de objetivos académicos donde los estudiantes participan activamente de manera meta-cognitiva, motivacional y conductual en su propio proceso de aprendizaje como lo señala Zimmerman, (1989),  colocando al estudiante como protagonista del proceso de su educación.

En ese sentido la autogestión del aprendizaje incorpora al estudiante como dueño de su propio aprendizaje, como el verdadero protagonista de los mismos, por lo que monitorea sus objetivos académicos y motivacionales, administra recursos materiales y humanos, y toma en cuenta estos aspectos en las decisiones y desempeños de todos los procesos de aprendizaje que enfrenta, así como lo señala Bandura, (1977). 
Desde esa perspectiva el proceso de aprendizaje, entonces, requiere de la consideración y de la incorporación de determinados factores como la  meta cognición, elemento central en la planeación, la solución de problemas, la evaluación y muchos otros aspectos del aprendizaje, pues permiten a los individuos hacerse conscientes de sus procesos de aprendizaje, desarrollando el pensamiento crítico.  La motivación, es otro factor relevante dentro del proceso, que tiene que ver con la energía auto-generada que le da la dirección a nuestra conducta, dirigiendo esta energía hacia un objetivo o propósito particular, lo  que es medular para la auto gestión del aprendizaje, instalando un objetivo intrínseco o extrínseco que nos guíe hacia el automejoramiento, implicando en ello la valoración de la tarea, controlando las creencias que los estudiantes tienen acerca de sus aprendizajes, desarrollando la auto – eficacia del aprendizaje, así como el propio desempeño y el control de la ansiedad frente al aprendizaje como tal. 

(Para complementar la reflexión ver video: “Motivación y aprendizaje”. Página web: “Educar para transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-i/ct7f) 

Un último factor tiene que ver con esa capacidad para controlar la persistencia de la auto - gestión del aprendizaje, llamado voluntad y que da cuenta de la persistencia, complemento del compromiso que implica la motivación y que posibilita los procesos de autorregulación en el aprendizaje. 
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En tal sentido es que se hace necesario comprender que aprender es algo que los alumnos hacen, y no algo que se pueda hacer por ellos, por lo mismo requiere de la participación directa y activa de los estudiantes, situación que requiere de un aprendizaje cooperativo, contraponiéndose al funcionamiento de las escuelas durante décadas como organizaciones de producción en masa, que fragmentan el conocimiento y el trabajo ejecutado por docentes aislados, que trabajan solos en su propia aula con sus alumnos y sus materiales.   En contraposición al aprendizaje cooperativo, que en cambio propone al docente reemplazar este modelo de producción en masa por otro modelo, uno basado en el trabajo de equipo y el alto rendimiento, cambiando esta estructura organizativa que afecta todos los aspectos de la vida en el aula, instalándonos desde la mirada de una escuela democrática que apunta a la formación de ciudadanos responsables y transformadores de la sociedad en la que se encuentran insertos. 

(Para complementar la reflexión, ver video: “La buena educación”. Miguel Ángel Santos Guerra. Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma)

Mirar al alumno, o más bien dicho al estudiante como protagonista nos invita a visualizar el aprendizaje como un proceso consciente y reflexivo de nuestra forma de aprender o estilo de aprendizaje, posibilitando de esta forma que nos superemos a nosotros mismos. 
(Para complementar la reflexión del bloque I, a partir de una crítica a nuestro sistema educativo, ver video: “La mala educación chilena: un problema nacional” Gabriel Salazar (Premio Nacional de Historia,2006) y María Olivia Monckeberg (Premio Nacional de Periodismo,2009). Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma)

Bibliografía obligatoria Bloque I: 
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2. La cultura participativa y colaborativa como eje de los procesos educativos

"La educación es el arma más poderosa que puedes usar para cambiar el mundo" Nelson Mandela
Cuando hablamos de colaboración hacemos alusión a un concepto amplio que incide en las múltiples dimensiones que componen el funcionamiento de una organización educativa, en las que la organización y el carácter de las personas invitan a participar, fomentando una cultura de la colaboración, generando condiciones para la participación. Entendiendo, tal como lo señala C. Armengol (2002), que “la participación hace que la colaboración sea posible y, al mismo tiempo, ésta da sentido a la participación”. Instalando como necesidad el propiciar estrategias que introduzcan una nueva cultura, nuevas relaciones entre los miembros de la comunidad educativa y basada en normas de colaboración.
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Presentación: Guarro Pallás. A., (2001): “Modelo de proceso” o “la estrategia del proceso de asesoramiento desde la colaboración”. Una (re)visión desde la práctica, en DOMINGO, J. Coord. Asesoramiento al centro educativo, Barcelona Octaedro-EUB.  Página web: Educar es transformar. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-ii/c37 

Sin embargo, factores que aún permanecen en nuestro sistema, como las prácticas individualistas, arraigadas en muchos de nuestros centros educativos y entre las prácticas de enseñanza de un buen número de nuestros docentes, debilitan el desarrollo profesional y dificultan la coordinación en las organizaciones. Perpetuando el fragmentarismo, la rigidez y permanencia de la creencia que una estructura formal, bien determinada y formalizada garantiza la colaboración mediante el trabajo en equipo.

Debemos dejar de identificar la tarea profesional con una función única como docente, pues solo estamos impidiendo el encuentro, el intercambio y el trabajo colaborativo, porque no le damos espacio a estas acciones dentro del quehacer pedagógico propiamente tal. Instalando muchas veces la convicción, entre algunos docentes, de que nuestra labor se desarrolla de manera individual, con una dedicación casi exclusiva a las tareas del aula, anulando toda posibilidad de preparar, coordinar y revisar el trabajo entre los mismos docentes. 

(para complementar la reflexión, ver video: “Maestros aprendiendo juntos” Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma) 

Necesitamos mejorar las relaciones interpersonales y la comunicación, así como preparar a nuestros futuros docentes para ser miembros eficaces de una organización, entregándoles las herramientas necesarias para instalarse desde una cultura colaborativa y apuntar al trabajo en equipo, entendiendo que la colaboración  afecta las formas en que entendemos la escuela, los procesos de enseñanza, los roles de los docentes, las formas de interacción entre profesores, alumnos y el resto de la comunidad, tal como lo señala Pérez Gómez (1998)

En este paradigma de colaboración, así como lo plantea Escudero (1990 – 1991), debemos entender la escuela como la unidad básica del cambio, en su carácter cultural como organización. Orientando el cambio, al cambio de valores y normas de la cultura escolar, transitando hacia una cultura de la colaboración, de la autonomía, de la autorregulación crítica, de la colaboración y de la colegialidad. Apostando a un cambio ideológico en la interpretación de las relaciones en las instituciones educativas, instalando así procesos organizativos de autorrevisión, planificación, desarrollo colaborativo y autoevaluación. Potenciando un liderazgo constructivo como apoyo al desarrollo de la institución educativa y de los propios docentes.

Debemos entender, entonces, que las acciones que las personas realizan en un determinado contexto organizativo van a estar determinadas por las ideas, valores y expectativas generadas y transmitidas en la interacción entre los sujetos y es a eso lo que llamaremos cultura, como señala Armengol (2001). Esta cultura es concreta, se mantiene y se transmite a través del significado que los  símbolos y prácticas contienen, lo que permite darle identidad a cada organización a partir de las interacciones, sus procesos y su propia historia.

Por su parte Gairín (2000), señala que la cultura se refiere al conjunto de normas, creencias, asunciones y prácticas, que son el resultado de la interacción entre los miembros de una organización y de la influencia del entorno y que definen un determinado modo de hacer, explicando de esta manera los comportamientos de las organizaciones.
Esta cultura como variable que tiene la organización, que la constituye, que la integra como variable interna, influye en el desarrollo de la misma, así como también aquella cultura que la envuelve y que se identifica como una variable externa al centro educativo, influyendo en sus prácticas internas. La instituciones educativas generan su propia cultura desde el interior con las culturas de los docentes, las visiones de sus estudiantes y desde el exterior con el espacio cultural de la comunidad escolar y las intervenciones del sistema educativo, fruto de la relación entre los agentes que actúan en ella, lo que la hace dinámica. Constituyéndose en un marco para el desarrollo del ecosistema escolar a partir de la participación y personalización de los valores y creencias comunes de cada uno de sus miembros, adaptándose y mejorando una determinada cultura.

(Para complementar la reflexión, ver video: “La cultura participativa” Henry Jenkins Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-ii/c37)


Ahora bien, cómo potenciamos el cambio de una cultura individualista hacia una de colaboración, pues la transformación de un polo a otro es tal vez una de las tareas más complejas que se puedan emprender. Desarrollar la cultura colaborativa implica necesariamente que transitemos hacia una organización que aprende, hacia una organización comprometida, capaz de innovar  y de romper la rutina pedagógica tradicionalista, capaz de resolver eficazmente los problemas cotidianos que enfrenta.

La cultura participativa necesita generar valores institucionales, que sean compartidos por todos, de manera que las acciones que realicen los actores educativos sean coherentes con estos valores. Requiere de docentes reflexivos, capaces de trabajar cooperativamente, que planifican, preparan y evalúan conjuntamente. Que comprenden que enseñar es una tarea colectiva de participación generando una interacción positiva, un sentido de comunidad, apoyo muto y comprendiendo el aprendizaje como algo compartido como un esfuerzo para mejorar los niveles de calidad de la propia organización.
A partir de esta perspectiva el guión que orienta la reflexión en este segundo bloque va dando cuenta en un principio del análisis y discusión respecto de las concepciones que se plantean en el estudio de la cultura organizativa, de la cultura escolar, del clima escolar, de las culturas profesionales y como estas transitan hacia la cultura de la colaboración. Consensuando un concepto de participación y los niveles de la misma. Abordando la escuela como centro del cambio y reflexionando respecto de los centros que aprenden. Reflexionando, también, respecto de  las condicionantes organizativas del cambio educativo, de las fases evolutivas de la escuela como organización y analizando algunas estrategias de  colaboración desde una perspectiva de centro. 
Bibliografía:

· Armengol, C. (2001). La cultura de colaboración. Reto para una enseñanza de calidad. Madrid: Editoral La Muralla S.A.

· Gairín, J. (2000). “Cambio de cultura y organizaciones que aprenden”. En: Educar 27, páginas: 31 – 85. Universitat Autònoma de Barcelona. Departament de Pedagogia Aplicada. Barcelona.

· Gairín, J. (1998). La colaboración entre centros educativos. V Congreso Interuniversitario de Organización de Instituciones Educativas: “Las organizaciones ante los retos educativos del siglo XXI”, Madrid, 10-13 noviembre, 1998 (documento policopiado). Publicada en Gairín J. y Darder, P. (2000). Organización y gestión de centros educativos. Praxis, Barcelona, págs 82/17782/202 

2.1 Trabajo cooperativo: Transformación democrática de la cultura escolar

“La colaboración es una actitud, una capacidad a desarrollar hoy y mañana,  un deber  de todo profesional, una inexcusable característica del sentido profundo de ser profesor y profesora”
Lourdes Montero Mesa

Los cambios en educación son eficaces si y  sólo si, son asumidos por los docentes de forma individual y como colectivo en la escuela. Esta nueva visión del cambio educativo le otorga mucha importancia a la escuela, a las organizaciones educativas y a los docentes en su conjunto, como un factor fundamental en los procesos de mejora de la educación, afirmando que “la escuela debe ser el centro del cambio”.  Lo que Hargreaves (1998) sustenta, señalando que es la escuela la institución líder en este aspecto, y cuyo centro debe ser su propia cultura para propiciar la transformación, y donde el aula y la escuela cobran importancia como unidad básica del cambio y como herramienta para mejorar la calidad.  

Planteando de esta forma claramente, que es el sistema educativo quien debe formar ciudadanía, generando participación en los procesos democráticos, en definitiva, construyendo este ser ciudadano que implica disminuir el racismo, las conductas violentas, generar conciencia medio – ambiental y propiciar el buen uso de los espacios naturales. Instalando procesos intencionales y sistemáticos prolongados que permitan el ensayo de ser ciudadano y no solo como un medio fundamental para cualificar a los sujetos, respondiendo de esa manera a los intereses económicos que nuestra compleja y mercantilizada sociedad persigue.
La sociedad a través de la educación intenta levantar un proyecto moral cuyo objetivo es que los individuos se incorporen progresivamente a la vida social. Esto a partir de valores promovidos y potenciados desde este proyecto, que pretende que los sujetos desplieguen su desarrollo personal hasta alcanzar la suficiente autonomía como para incluso cuestionar dicho proyecto. 
(Para complementar la reflexión, ver video: “El sistema, el capitalismo, el imperio, el estado: ¿cómo funciona, explota…y destruye?”. Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-ii/c37) 
 
Este cambio requiere de colocar el acento en la interrelación de aspectos como el trabajo en equipo y la colaboración en el ámbito familiar, como elementos propios de la práctica educativa, desde la mirada de la educación integral, y no como una obligación que hay que incorporar a la ya recargada programación escolar. Dando cuenta de la necesidad de una formación ciudadana centrada en los valores cívicos que nos  capacite para funcionar en democracia y que comporta un ideal de sociedad, de organización y funcionamiento, es decir, de un proyecto socio – moral que permita alcanzar el ideal mediante la organización social de sus miembros y perpetuarse como organización a través de procesos de carácter educacional. 
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Presentación: Guarro Pallás. A., (2001): “Modelo de proceso” o “la estrategia del proceso de asesoramiento desde la colaboración”. Una (re)visión desde la práctica, en DOMINGO, J. Coord. Asesoramiento al centro educativo, Barcelona Octaedro-EUB.  Página web: Educar es transformar. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-ii/c37 
Si hablamos, entonces, de la generación de una cultura colaborativa, tal como lo presenta el esquema anterior, podremos observar en tal sentido que la escuela necesita llevar a cabo una transformación democrática de sus prácticas, tanto pedagógicas como organizativas y de funcionamiento, intentando cumplir, entonces,  con su tarea de formación de una ciudadanía competente, democráticamente hablando.
 

Se necesita derribar, entonces, la creencia de que el proceso educativo es un proceso neutral, afirmación que es un error al hablar de sistemas educativos democráticos. Si vamos a hablar de educación en democracia, debiéramos caracterizarla como una educación con clara opción y vocación democrática, impregnando cada una de las dimensiones de la cultura escolar de los valores democráticos, sintetizando las propuestas de formación cívica en la escuela actual como propuestas que deben propender a potenciar, promover y defender los procesos y sistemas democráticos. Por lo que, desde este punto de vista, las competencias necesarias para la ciudadanía y la escuela en los sistemas democráticos deben reconocerse como competencias con un carácter marcadamente dinámico, propias de la evolución de las sociedades, como lo son la participación, la actividad y la responsabilidad, que se readaptan y reformulan de acuerdo a las demandas sociales que aparecen en nuestra sociedad y que exigen entonces, nuevas respuestas y cambios profundos en nuestra mirada de la sociedad, incorporando en ello la diversidad cultural, valorándola como un principio favorecedor de la convivencia, que permita conjugar la diversidad grupal e individual en un espacio, cada vez más creciente, de multiculturalidad y que implica nuevos aprendizajes que nos permitan compatibilizar la diversidad y la cohesión social.

(Para complementar la reflexión, ver video: “Las competencias para una escuela democrática” Juan Delval. Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-ii/c37)
Formar integralmente la personalidad del individuo en la configuración del ser ciudadano, es una dimensión moral de la educación, con una fuerte carga situacional y de carácter cultural; pues  el contenido de esta dimensión esta determinado conforme al tipo de persona y ciudadano que se quiere para la propia comunidad. Y si este ha de ser democrático debe, entonces, nutrirse del contenido de valores, actitudes y normas propiamente democráticas que la educación ciertamente debiese entregarle. Sin embargo, así como señala Jaume Martínez Bonafé (2004):

“El problema es que la democracia no representa un problema. Son muchas las tareas y preocupaciones del profesorado en la escuela (...).”

 

“El problema es que la democracia no tiene una presencia viva en la escuela porque no constituye para los actores sociales un problema práctico. Deviene, entonces, un concepto socialmente vaciado de significado.”

 

 
Ausencia de significado democrático que puede tener que ver con el como entendemos la participación ciudadana y la cierta apatía que esta manifiesta a la hora de participar en los diferentes ámbitos de la vida social, en donde la escuela tiene mucha responsabilidad en ello, sin que esto la constituya en la única entidad responsable de la recuperación del significado democrático.
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Acciones concretas como la formación de principios y valores que apunten a una convivencia democrática, desarrollar e impulsar la participación activa y autónoma en el entorno socio – cultural en que estamos inmersos, así como desarrollar los instrumentos y herramientas adecuadas para afrontar la construcción significativa del conocimiento en sus diferentes ámbitos científicos, despertando el interés y motivación hacia el aprendizaje y la necesidad de explicar y comprender el mundo, son las acciones que  permiten concretizar los contenidos actitudinales, a los que por tanto tiempo hemos relegado a un carácter secundario e incorporado escasamente en nuestra visión fragmentada del curriculum, priorizando el llamado academicismo por sobre la dimensión ética, como muestra absoluta de la tan ansiada calidad educativa. 

Pero, ¿dónde queda, entonces, la posibilidad de reflexionar sobre nuestra realidad, la posibilidad de ampliar lo que de ella sabemos y cuestionarnos lo que conocemos, así como la posibilidad real de transformar esa realidad en pos de una mejor calidad de vida?; ¿Por qué esta desconexión entre el contenido moral de nuestra educación y el modelo didáctico que esta aplica, o de manera más concreta, con la práctica docente?. El modo y forma didáctica con la que el profesorado articula su acción actúa, indudablemente, como un elemento potenciador y modelador en los estudiantes, por lo que la coherencia entre contenido y didáctica cobra fuerte importancia. 

Sin embargo, seguimos instalados en una perspectiva tradicional, donde la relevancia se la otorgamos al contenido, limitando nuestra acción a temas más bien emergentes y concretos  en lo que respecta a la resolución de conflictos y que los medios de comunicación masiva impulsan como necesidad inmediata para nuestra sociedad (hasta incluso parecen o son catalogadas como modas educativas, que pierden relevancia y profundidad en su tratamiento pues no tienen sentido, significancia para los profesores y por lo tanto menos la tendrán para nuestros estudiantes. Es como si jugáramos a recitar: los derechos de los niños; los derechos humanos, la normas de una sana convivencia o los principios para una educación para la paz, pero si que estos logren trascender en nuestras vidas y mucho menos transformar nuestras acciones.) defendiendo su abordaje desde una perspectiva pedagógica tradicional que no logra encajar con aquellos contenidos que llaman a una reflexión crítica, al dialogo y al trabajo en equipo. 

(Para complementar la reflexión, ver video: “Los niños opinan sobre el movimiento estudiantil chileno” Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-ii/c37)
            Ahora bien, si observamos nuestro sistema educativo y escuchamos a nuestros niños y niñas en sus aspiraciones de igualdad de oportunidades en el acceso a una educación de calidad, tal como lo declaran en el video: “Los niños opinan del movimiento estudiantil chileno”, podemos también reafirmar la constante queja docente respecto a la falta de formación específica y continua en este aspecto, tanto en la formación inicial o de pre - grado, como en su formación permanente, justamente a propósito de la importancia relativa que se da a estas temáticas y a las dificultades que viven nuestros profesores cuya autopercepción denota sobrecarga en todos los aspectos de su rol docente y ausencia de recursos para afrontar una apuesta educativa que contemple una formación que integre la dimensión moral como un aspecto no solo relevante sino determinante en nuestro actuar pedagógico e inserto en el curriculum.

 

La educación para la democracia exige al sistema educativo un posicionamiento claro e inequívoco en relación al ser ciudadano, lo que implica una declaración de intenciones que debe recoger  los principios y valores democráticos, a la vez que expresar sus competencias fundamentales. Humanizar la educación, a partir de estas exigencias, parece una necesidad urgente. No podemos pensar en un cambio desde la escuela tradicional hacia una escuela con una cultura democrática, sino interactúan lo educativo y lo social, sino contemplamos de manera reflexiva las exigencias y demandas de las sociedades actuales, que nos permitan enfrentar la competitividad académica, y relevar la formación valórica, permitiéndonos contar con buenas personas y ciudadanos, responsables y competentes en las labores que desempeñan. Esto implica, a su vez, darle importancia a la construcción de aprendizajes significativos, al logro de la motivación del alumno, al aseguramiento de la  funcionalidad de los aprendizajes y su vinculación con las ideas previas de los estudiantes. Potenciando el papel del profesor y del alumno en la gestión de clases, en la realización de asambleas para organizar la acción y que lleven a convertir las aulas en espacios de ensayo, donde sea posible vivenciar los valores y competencias democráticas. Desarrollando un entorno metodológico-didáctico coherente y consecuente con los principios y valores en los que se sustenta una cultura escolar democrática, condición esencial para propiciar el cambio. 

               [image: image17.png]Basado en Guarro Pallas, 2001

Generacién de procesos

/Hm  generales y especificos y,

Propende el trabajo %cflt“dfs e
A articipacion dentro del
colaborativo por sobre el
individual.

A\

TAREAS POR CRITERIO R

participacion, implicacion





Presentación: Guarro Pallás. A., (2001): “Modelo de proceso” o “la estrategia del proceso de asesoramiento desde la colaboración”. Una (re)visión desde la práctica, en DOMINGO, J. Coord. Asesoramiento al centro educativo, Barcelona Octaedro-EUB.  Página web: Educar es transformar. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-ii/c37 
Los cambios y demandas sociales han ido imponiendo en la escuela funciones formativas cada vez más amplias y que muchas veces superan su capacidad de respuesta. Pareciera que nos cuesta comprender la educación como una actividad intrínsecamente moral. Si a esto sumamos el mantenimiento en la escuela de una serie de creencias recurrentes con respecto al saber, el poder , la ciudadanía y la identidad veremos como se dificulta la conversión de la misma en un espacio de aprendizaje y ensayo de la ciudadanía democrática, pues estas creencias actúan a modo de freno ante la puesta en marcha de procesos de autorrevisón democrática, así como también a la introducción de experiencias o procesos de innovación educativa que permitan la transformación de la escuela. Con el propósito de construir un conjunto de buenas prácticas como acción concreta que es lo que puede facilitar cambios en la cultura escolar, comprendiendo, a su vez, la cultura escolar como un sistema cuyo funcionamiento viene delimitado por los planteamiento políticos, económicos y sociales imperantes y las decisiones que en estos sectores se toman en cada país, dando cuenta de las condiciones contextuales y su incidencia en la formación ciudadana en educación.

 
Requerimos entonces de una transformación profunda de la cultura escolar en la línea de autorrevisión democrática, para que efectivamente vivamos la democracia en la escuela, y por ende necesitamos se garantice un estado de derecho para todos (condición de la que nuestro país goza, al menos en el discurso). Considerando en ello que el cambio en la escuela es lento y que muchas veces no se condice con la rapidez de los cambios sociales y de las propuestas teóricas que hablan de su revisión y transformación.
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Presentación: Guarro Pallás. A., (2001): “Modelo de proceso” o “la estrategia del proceso de asesoramiento desde la colaboración”. Una (re)visión desde la práctica, en DOMINGO, J. Coord. Asesoramiento al centro educativo, Barcelona Octaedro-EUB.  Página web: Educar es transformar. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-ii/c37 
Debemos, tener claridad respecto del  sistema de valores morales por el que opta una determinada comunidad educativa, pues este es el que constituye la identidad del centro y su opción ideológica. Contribuyendo así a la formación integral de la personalidad de los estudiantes y el ser ciudadano de manera contextualizada para adaptarse, implicarse y transformar el entorno. Donde el proyecto pedagógico se constituya en un instrumento pedagógico –didáctico ágil y útil, funcional  a la generación de consenso, a la creación de equipos de trabajo, a la implicación de los profesores (lo que se constituye en una de las tareas más difíciles, por cierto de este proceso), la incorporación de las familias de manera sistemática, con objetivos alcanzables. Asegurando la coherencia metodológica, incorporando los principios y valores del juego democrático en los procesos de enseñanza – aprendizaje, convirtiendo las aulas en espacios de vivencia y ensayo de futura ciudadanía democrática, definiendo los roles del profesor y del alumno, identificando el como se aprende, como organizar la acción, modificando la acción a partir de la transformación radical del cómo enseñamos. Desplazando las creencias erróneas que están instaladas en nuestras escuelas respecto del saber, del poder, la diversidad y la ciudadanía, así como la transversalidad con la que hemos mirado durante años estos contenidos, cambiándolos por una visión que los incorpore como un estilo de vida con base teórica y reflejado en  y desde la didáctica diaria.
   
Modificando las condiciones organizativas y participativas a partir de una  perspectiva de autorrevisión democrática cuyo objetivo es destacar la dimensión de comunidad de la escuela. Considerando el sentido del término de Comunidad Educativa, a partir de la intercomunicación y trabajo cooperativo. Estableciendo una verdadera organización democrática en la estructura escolar, con la intención de favorecer y garantizar la representación y participación en los órganos de decisión de todos y cada uno de los sectores que la componen. Asegurando la participación y representación de toda la comunidad educativa, estimulando una convivencia basada en los principios y valores democráticos que distan del modelo más bien sancionador y centrado en la disciplina que aún validamos.

 

Para propiciar el cambio, también es necesario considerar el entorno como punto de partida y de llegada en la acción educativa, como un referente contextualizador por los deseos y aspiraciones que depositamos en ella, en cuanto a su transformación. Tomando conciencia de que la educación tiene una relación estrecha con el entorno lo que facilita la contextualización de la acción educativa, y por lo tanto del sistema de valores y del ser humano que se aspira a formar. Motivando de esta manera, la participación de los distintos sectores implicados, así como también promoviendo  la significatividad  y funcionalidad de los aprendizajes.
Sin embargo esto requiere de instar al profesorado a reflexionar sobre su propia práctica, la acción educativa a nivel global y los procesos de cambio y mejora que puedan desarrollarse, como parte del crecimiento y desarrollo profesional; cambiando la visión de esta formación a partir de cursos o jornadas que no necesariamente satisfacen las expectativas de los profesores. Actualizando la  formación del profesorado con la intención de  emprender una autorrevisión de la propia práctica, conocer otras experiencias de innovación educativa que fomenten los intercambios, conformar grupos de trabajo a partir de los que se planifique la acción llevando a  cabo una evaluación continua del proceso iniciado. Dando coherencia a todo el proceso y siendo consecuentes con la transformación democrática que hoy requerimos de la cultura escolar.

 Dando el realce necesario a la conexión del contenido moral, la forma de enseñarlo, el soporte conceptual del mismo y la formación del profesorado al respecto, que tiene como tarea favorecer esta coherencia y tratar los contenidos morales de la manera que nuestra realidad social lo requiere. Abordando de esta forma las propuestas de formación inicial y permanente del profesorado, relevando este aspecto más allá del tema o contenido que se instala en alguna asignatura del plan de estudios. Modificando la forma de presentar los cursos o jornadas formativas habitualmente de carácter individual, con escasa incidencia y continuidad. Abordando estos aspectos tanto a nivel teórico como práctico, y desde la óptica de la didáctica de la formación ciudadana, planteando un área sobre la dimensión moral de la educación y su vertiente concreta de formación ciudadana, ligada como ya lo hemos mencionado antes, fuertemente a la cultura democrática. Articulando todo esto en la construcción del currículum y en su concreción en el aula. Instalando el aprendizaje cooperativo, el aprendizaje a partir del intercambio de experiencias siguiendo la línea de la transformación. Implicando progresivamente al profesorado, de la propia planificación educativa y del conjunto de la comunidad en un proceso cooperativo de cambio contextualizado. Ofreciendo un talante más cercano, colaborativo y de acompañamiento. Generando  redes entre los propios centros escolares, aprovechando el desarrollo tecnológico que ofrecen las nuevas tecnologías, favoreciendo los intercambios de experiencias y los procesos comparados, sirviendo, finalmente, de reforzamiento para el profesorado implicado al conocer otras experiencias similares.
 

(Para complementar esta parte de la reflexión, ver video: Paulo Freire “Constructor de sueños” Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-ii/c37)
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2.2 La escuela como centro del cambio
Cuando hablamos de cambio en la escuela hablamos de un cambio educativo que implica que las reformas externas deben ajustarse a la escuela, entendida como una entidad individual y superando a su vez la visión exclusiva del aula como protagonista del cambio. Este proceso es un proceso que dura varios años y que requiere ser planificado y organizado de manera muy cuidadosa, basándose en los factores internos de la escuela que contemplan las actividades de enseñanza y aprendizaje, la cultura escolar, la distribución y el uso de recursos, la distribución de responsabilidades entre otros, en pos de la consecución de las metas educativas particulares de cada centro y que reflejan el futuro de cada institución. Tendiendo a la institucionalización, a formar parte del comportamiento natural de los profesores en el centro, centrando su atención en el proceso de aprendizaje y de enseñanza, valorando la cultura actual, desarrollando normas culturales positivas, estimulando las condiciones que intensifican el cambio,  supervisando y evaluando los procesos de logro y desarrollo. 
                     [image: image20.jpg]




El desarrollo de la comunidad escolar está centrado, entonces,  en la escuela e implica a todo aquel que inserto en la unidad educativa, construye una comunidad de aprendizaje y que incluye a la comunidad escolar en su conjunto. Guiándose por la información del centro, docentes y alumnos, potenciando el desarrollo continuo del profesorado, fomentando la capacidad de los alumnos para aprender y centrándose en el análisis de la enseñanza y el currículo, como elementos claves para el desarrollo de  iniciativas que permitan mejorar.

[image: image21.png]Autorevision
critica del centro
eidentificacion

de ambitos

preferentes de
mejora
ldentificar el
problema

Aniilisis de los
problemas
identificados

Institucionalizacié
n del cambio

PROPUESTA DE Biisqueda de
Evaluacién TRABAJO ::_’el;;‘r‘;"eg:;':;
del proceso COLABORATIVO Ia elaboracién del

Y COOPERATIVO plan de accién

Desarrollo
colaborativo
del plan

Planificacion
de la acciéon
Preparacion
parael
desarrollo del Basado en Guarro Pallas, 2001
plan




Presentación: Guarro Pallás. A., (2001): “Modelo de proceso” o “la estrategia del proceso de asesoramiento desde la colaboración”. Una (re)visión desde la práctica, en DOMINGO, J. Coord. Asesoramiento al centro educativo, Barcelona Octaedro-EUB.  Página web: Educar es transformar. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-ii/c37 
Ahora bien, tal como señala Michael Fullan (1972) todas aquellas innovaciones puestas en marcha desde fuera de la escuela logran cambios que son relativamente superficiales, pues tanto profesores, alumnos y padres son considerados consumidores de estas innovaciones, jugando un papel muy limitado en el proceso y por tanto  desempeñando un rol muy pasivo en este, lo que impide, ciertamente, el compromiso y participación real en este aspecto. Por lo que, tanto valores y metas educativas no logran articularse, impidiendo el compromiso con la innovación y la consideración de la diversidad, impidiendo el cambio en el sistema social y en los roles de sus mismos usuarios. Impidiendo fundamentalmente la posibilidad de comprender que los procesos de innovación requieren del desarrollo de la capacidad de desaprender y reaprender de manera constante y reafirmando, entonces, la importancia que merece el centro educativo en este ámbito que le permite orientar los procesos de cambio hacia la eficacia escolar


En tal sentido es el mismo Fullan (1982)  quien enfatiza los siguientes elementos claves para levantar procesos de cambio orientados hacia la eficacia escolar: la importancia de la organización y los procesos culturales por sobre el resultado de la escuela, la observación de los resultados de la escuela como problemas en sí mismos, que requieren de análisis, debate y discusión por parte de la escuela en pos de la toma de decisiones,  el desarrollo de la investigación en la escuela desde una perspectiva cualitativa y con ello la necesidad de recoger datos que reflejen los diferentes puntos de vista de los participantes en los procesos de cambio de la escuela; la observación de la escuela como una institución dinámica y por ende la necesidad de centrarse más en la cultura escolar que en la estructura escolar, comprendiendo así el potencial para el desarrollo escolar propiamente tal. Reafirmando la convicción de que las escuelas no pueden mejorar por decreto, que es fundamental e intrínsecamente necesario considerar en los procesos de cambio las dinámicas internas de los centros educativos y su contexto y por supuesto, que es imprescindible la participación activa del profesorado en la toma de decisiones. A ese respecto también es necesario agregar que los cambios en la escuela deben hacer referencia a las condiciones de aprendizaje, a las condiciones internas de la escuela y a los factores contextuales como elemento condicionante y modulador del proceso.

Surge, entonces, la necesidad de establecer políticas que impulsen una mayor autonomía en los centros educativos de manera que puedan asumir sus propias decisiones.  Comprendiendo a partir de ello, que es necesario que los docentes evolucionen individual y colectivamente, a partir de diversas oportunidades de desarrollo que propendan al aprendizaje conjunto, desarrollando formas de trabajo participativas, que incorporen a la comunidad escolar, que observen el liderazgo como una tarea compartida, que potencien la coordinación de las actividades, la comunicación, la interacción entre los docentes y que reconozcan el cuestionamiento y la reflexión como procesos importantes del cambio y la mejora, organizando y ordenando las prioridades de esta.

Desde esta lógica, entonces, debemos prestar atención tanto al nivel escolar como al nivel aula, estimulando el desarrollo de la escuela y de los docentes y desarrollando un fuerte compromiso de la comunidad educativa. Comprendiendo la estructura organizativa de la escuela como reflejo de sus valores. De esta forma la estrategia de mejora de la escuela será la secuencia de acciones llevadas a cabo por los profesores para dar respuesta a las prioridades identificadas por ellos respecto del curriculum o la organización, lo que tendrá directa incidencia en los resultados tanto de los alumnos como de los docentes, en coherencia con los esfuerzos centrales destinados a la mejora y que apuntan, en los estudiantes, hacia el desarrollo de un pensamiento crítico, así como a la posibilidad de elevar la capacidad para aprender, la autoestima y la mejora en sus resultados. Y en los docentes, apuntando al incremento del trabajo en equipo, las oportunidades para el aprendizaje profesional, así como el aumento de la responsabilidad, prestando atención a las condiciones de la escuela con el objeto de llegar al cambio cultural de la misma, modificando sus condiciones internas. 

Por lo que es necesario comprender que lo que se busca entonces, es apuntar a aquellas culturas colaborativas, que presentan altas expectativas tanto para los estudiantes como para los docentes, que muestran un consenso en los valores, que trabajan eficazmente con la diferencia y que estimulan a los docentes a asumir una variedad de roles de liderazgo. Desarrollando así, en la escuela, la capacidad de aprender. Desarrollando una interacción dinámica que permita desarrollar políticas de innovación, compartiendo una visión de futuro que permita proyectar lo que la escuela puede llegar a ser  a lo largo de todo el proceso de mejora garantizando las posibilidades de esta. Asumiendo un nuevo concepto de liderazgo donde tanto directivos como  docentes juegan el papel de lideres, compartiendo las responsabilidades, tomando en conjunto las decisiones necesarias y asumiendo los riesgos que estas conllevan. Entendiendo el liderazgo como una función activa, participativa y colegiada, que se ajusta al contexto de cada centro, sus características, historia, expectativas y necesidades, así como también a los distintos tipos de docentes y directivos.  
La clave esta en centrarnos en las mejoras de nuestros alumnos, en sus avances tanto en lo académico, lo personal y social y no en la innovación por sí misma. Fomentando procesos de cambio en todos los niveles de la escuela, del profesorado y del aula.  Instando a una colaboración más estrecha entre la investigación de la eficacia escolar y la capacidad de aprender por parte del centro docente, avanzando así, hacia una organización que aprende, como lo plantea Bolivar (2000). Dirigiendo, de esta manera, la atención hacia el centro y sus procesos de enseñanza y aprendizaje en el aula como unidades de análisis fundamentales. Destacando como condiciones internas de la escuela el clima y la cultura escolar así como la capacidad del centro para aprender como organización, sin desechar, por cierto, la acción de factores contextuales externos al centro que podrían determinar el éxito de los procesos de mejora implementados. Instalando el debate y la reflexión en la educación como condición necesaria para colocar en marcha los procesos de cambio.


En ese sentido podemos decir que el proceso de mejora esta definido por el contexto educativo del país y los recursos existentes para ello, constituidos fundamentalmente por la autonomía de los centros, los recursos económicos y condiciones de trabajo, considerando además los objetivos educativos reflejados en el currículum nacional.  

A partir de ello la cultura de mejora, contempla la visión y metas compartidas por la comunidad escolar, así como su disposición a convertirse en una organización que aprende, integrando las historias de mejoras previas del centro, el compromiso y motivación de la comunidad escolar,  la existencia de un liderazgo fuertemente participativo, la estabilidad del profesorado y el tiempo invertido en la mejora, cuyo resultado se expresará tanto en la calidad del centro como en la calidad de sus docentes.

Esto evidentemente instala la necesidad de planificación del proceso, como una tarea continua. Buscando lograr el compromiso y la implicación de la comunidad educativa y organizando el proceso de transformación. A partir de la decisión de iniciar el cambio revisando primero el estado actual del centro y las áreas necesitadas de mejora, luego explorando las opciones posibles,  planificando el proceso y elaborando un proyecto de mejora. Esto permite clarificar la idea que se tiene del cambio: ¿qué?, ¿para qué?, ¿cómo?, manteniendo vivo el proceso y ligado a una necesidad de contexto. Considerando las condiciones internas de la escuela, la presión que sobre esta exista y los posibles apoyos externos. Evaluando los procesos de mejora, desarrollando planes de acción, sosteniendo el compromiso frente al proyecto y comprobando su progreso de manera periódica, enfrentando y superando de esta forma los posibles problemas que se presenten. Permitiendo institucionalizar los cambios e innovaciones, incorporándolos a la cultura del centro como una manera habitual de hacer las cosas, asegurando que el cambio se incorpore a las estructuras, organización y recursos de la escuela, eliminando las  prácticas contradictorias, estableciendo vínculos permanentes con el currículum y la enseñanza en el aula (ya hablamos antes de la relevancia que posee la coherencia y consistencia de nuestras acciones, no basta con parecer sino que es necesario realmente ser y parecer), asegurando la participación en la escuela y en la comunidad en la cual esta inserta, contando con profesionales que faciliten este cambio y propicien la formación de las destrezas necesarias para éste.  

Por tanto instalar estrategias de auto – evaluación institucional, como parte del proceso de mejora es fundamental, pero si no va seguido de un programa de mejora adecuadamente planificado y desarrollado, nunca conducirá a la mejora del centro educativo propiamente tal. 
Otro elemento clave que podemos mencionar lo constituye el desarrollo profesional de los docentes, pues la formación del profesorado se visualiza como una estrategia de cambio y un factor clave para el éxito de los programas de mejora.  La investigación sobre el currículum por otro lado y la consideración del mismo como algo problemático y discutible, constituye una estrategia fundamental de mejora educativa. Así como también la instalación de procesos de investigación-acción se observa como una alternativa de reflexión sobre la acción y por ende de mejora o cambio en la escuela y particularmente en el quehacer pedagógico, elementos claves dentro de este proceso y que sitúan a la escuela como centro del cambio. 
Por ello es importante reforzar la idea que es la escuela en su conjunto quien debe asumir la necesidad del cambio y comprometerse con él. Dirigiendo este cambio a la escuela en su conjunto y a los diferentes elementos que la componen: el alumno, el profesorado, las aulas y la organización en todos sus niveles.  Además, así como lo afirma Fullan (2000), debemos considerar indudablemente que el cambio depende de lo que los profesores hagan y piensen y que por tanto dependerá de la cultura escolar que se encuentre instalada en el centro, tomando en cuenta que es justamente la modificación de esa cultura uno de los aspectos más complejos del proceso de cambio o mejora. No obstante para su consecución es necesario instar al dialogo, al debate, porque nos prepara para afrontar los procesos de mejora, así como también alcanzar el compromiso colectivo y la co – responsabilidad en la consecución de los cambios. Manteniendo una idea de mejora continua, dejando de lado la autocomplacencia, entendiendo que todos debemos aprender a aprender, considerando en este sentido al centro como un organismo vivo que aprende de sus experiencias pasadas y las aprovecha para su mejora.
Reafirmando la concepción de que aprendemos intentando lo nuevo arriesgándonos a tomar decisiones para la mejora, dándonos la oportunidad de aprender de las equivocaciones (visualizando el error como una verdadera oportunidad de aprendizaje). Pensando en conjunto, potenciando el trabajo docente como un trabajo en equipo,  entendiendo que el  trabajo realizado entre varios es enriquecedor para todos y de mejor calidad. Dando importancia y preocupándonos del clima de aula o centro, como factor relevante tanto a nivel de relaciones laborales como a nivel de rendimiento de los propios alumnos.

Por otro lado un elemento también importante dentro de este proceso lo constituye el liderazgo y la dirección propiamente tal de los centros que se requiere en este caso sea colegiada, de trabajo en equipo, de delegación de responsabilidades. Además de participativa, lo que implica el compromiso de los profesores y la comunidad educativa en la propia gestión del centro. Instalando la necesidad de un  liderazgo pedagógico como función así como también un liderazgo para el cambio. Caminando de esta forma hacia la escuela como una comunidad de aprendizaje, así como señala Bolívar (2000), cuya visión y misión son claras, accesibles y compartidas por sus miembros, percibiéndose entonces, como significativas y manteniéndose presentes de manera permanente en la toma de decisiones. Desarrollando una cultura escolar colaborativa, con creencias compartidas sobre el desarrollo profesional continuo, compartiendo ideas, éxitos y el compromiso por ayudar a los estudiantes, identificando una estructura escolar donde hay una distribución horizontal de la autoridad, donde las decisiones se toman por consenso, donde las soluciones a los problemas se buscan en conjunto, instando, de esta forma, al trabajo en equipo y otorgando la libertad para experimentar nuevas estrategias en el aula, implicando a alumnos, padres y profesorado, desarrollando planes institucionales, revisando periódicamente  las metas de la escuela.

Potenciando así, un cambio en  la forma de enseñar  y aprender, centrándose en las habilidades de orden superior. Utilizando una amplia variedad de estrategias, metodologías, técnicas y procedimientos de evaluación. Cambiando la educación mediante la transformación de los centros, centrada  en la cultura de la propia escuela. 
(Para complementar esta parte de la reflexión, ver video: Edgard Morin “Un pensador planetario” Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-ii/c37)
2.3 Mejorando la convivencia: hacia un proceso de cambio en las escuelas y la  formación del profesorado 

“No podéis preparar a vuestros alumnos para que construyan mañana el mundo de sus sueños, si vosotros ya no creéis en esos sueños… No podéis prepararlos para la vida, si no creéis en ella... No podréis mostrar el camino, si os habéis sentado, cansados y desalentados, en la encrucijada de los caminos”. 

Celestín Freinet  
Cuando hablamos de convivencia inevitablemente estamos haciendo referencia al ambiente de aprendizaje, el que necesariamente esta determinado en parte por la visión, valores, objetivos y formas en que trabajan juntos docentes y estudiantes, características que finalmente se traducen en la presencia o no de un ambiente ordenado y un medio de trabajo atractivo.  Haciéndose necesario en este ámbito, revisar los procesos por medio de estrategias de auto - revisión institucional, referenciando  un proceso básico que aporta a nuestras propuestas favoreciendo el desarrollo e institucionalizando las prácticas de mejora en los distintos centros educativos. 

Potenciando de esta manera un nuevo modelo de escuela que apunta a dos grandes ámbitos: como organización educativa y como lugar de trabajo. Atendiendo de esta forma a la creación y mantención de un clima que propenda a las relaciones colegiadas, al trabajo colaborativo y al compromiso en el trabajo en equipo, y observando al centro como una tarea colectiva, como una instancia de discusión, análisis y reflexión conjunta sobre el presente y futuro, así como respecto de las necesidades que presenta la propia  institución educativa. Analizando, tal como lo señalan Torrego y Moreno (2003), lo relativo al clima de convivencia y a la disciplina. 
(Para complementar esta parte de la reflexión, ver video: Conferencia Juan Carlos Torrego Seijó “Congreso CONVIVE 2013” Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-ii/c37)

Situación que nos lleva a observar la mejora escolar como un proceso orientado a los aprendizajes de los alumnos, al enriquecimiento de las habilidades profesionales del educador y al fortalecimiento de aquellos procesos internos de las organizaciones educativas como lo son el liderazgo, la evaluación, la planificación institucional y los procesos de trabajo en grupo. Generando de esta manera, condiciones para abordar el tema de la convivencia que implican la revisión de la situación actual, la búsqueda de soluciones conjuntas, la planificación de  la convivencia en el centro y el desarrollo de un plan de convivencia en colaboración con el propio profesorado. 

Ahora bien, abordar este tema implica a priori clarificar determinados conceptos asociados a la violencia escolar, la resolución de conflictos, la disciplina y la convivencia escolar, así como reflexionar  respecto a estos temas, en función del contexto y los propios tiempos como institución. Desarrollando procesos de auto -análisis que permitan reconocer las necesidades y problemas que genera la práctica docente, desarrollando de alguna u otra manera las destrezas de autoanálisis que esta instancia requiere. Para dar paso a los procesos de discusión y de trabajo conjunto en la búsqueda de posibles soluciones. 

Requiere de implicar a todos los sectores, reconociendo el papel de los distintos miembros de la comunidad educativa, instalando la reflexión sobre sus necesidades, intereses y valores, y potenciando la negociación entre estos colectivos. Instalando como objetivo el alcanzar una escuela colaborativa instalando el dialogo educativo. Estimulando el autocontrol entre los alumnos como un ethos positivo en el aula como requisito previo para que ocurra un aprendizaje efectivo, generando de esta manera un ambiente ordenado dirigido a la estimulación del aprendizaje reforzando buenas prácticas de aprendizaje y comportamiento, orientado a los propósitos básicos de las escuelas constituidos por la enseñanza y aprendizaje, centrando la atención tanto en la calidad como en la cantidad de la enseñanza y el aprendizaje que se llevan a cabo. 

Considerando a partir de ello sus objetivos fundamentales, orientados a la  formación de ciudadanos capaces de reconocer la igual dignidad de los seres humanos, de respetar la Declaración Universal de los Derechos humanos  y el democrático ejercicio de sus derechos y deberes. Promoviendo el ejercicio de la tolerancia y de la libertad, dentro de los principios democráticos de convivencia, así como la prevención y resolución pacífica de los conflictos, como uno de los fines del sistema educativo. Orientando su contribución hacia la formación de personas que sean capaces de asumir sus deberes y ejercer sus derechos como ciudadanos, dentro de los principios democráticos de la convivencia, entendida como la relación que se establece entre los miembros de la comunidad educativa. Implicando el respeto mutuo, la aceptación de normas comunes, de otras opiniones y estilos de vida, y la resolución, por medios no violentos, de las tensiones que se generan en todo proceso de comunicación entre personas, contribuyendo de esta manera a la educación integral de ciudadanos y ciudadanas, competentes para participar y desarrollarse, de manera efectiva en una sociedad plural,  que nos permita avanzar desde las posturas docentes más tradicionales a las posturas más comprometidas con la participación  de todos, estableciendo procedimientos de resolución de conflictos mediante acuerdos, contratos y pactos, en el aula, en el centro, en la comunidad educativa y en la comunidad social. 
Enseñar a convivir no es un tema exclusivo de la escuela y eso requiere, entonces de una cierta coordinación en el ámbito local y regional que corresponsabilice a las distintas instituciones en la educación para  la convivencia y la participación, considerando la influencia e importancia del entramado social donde la escuela está inmersa,  contando con el compromiso y colaboración de las familias y  de todos los agentes sociales involucrados que permitan, entonces, una mayor implicación de la sociedad en este ámbito, para educar en valores  de paz  y en pos del desarrollo humano.
(Para complementar la reflexión, del bloque II ver video: Claudio Naranjo “Repensar la educación para cambiar el mundo” Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bibliografia-bloque-ii/c37)
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3. La Dinámica interna de los centros educativos

“La educación debe tener presente estas relaciones y determinar cómo las condiciones estructurales de la sociedad influyen en el proceso educativo.”





                       Henry Giroux

Cuando hablamos de las instituciones escolares o de los centros educativos estamos haciendo referencia a una organización que se identifica con un grupo humano, como una formación social, que tiene unos fines y objetivos específicos, hacia donde camina de manera conciente, como un primer gran elemento. Presenta, además, una configuración racional que se expresa en las funciones, órganos, recursos y relaciones que establece en pos de la consecución de sus objetivos, representando de esta forma su estructura la que se constituye en su segundo gran elemento. Todo esto forma una totalidad articulada que supone la existencia de relaciones o dinámicas  internas de carácter formal pertenecientes al ámbito de la estructura, así como también  de carácter personal e informal, las que constituyen el sistema relacional y que conforman el tercer gran elemento de una organización, aspecto en el que profundizaremos durante el desarrollo de este bloque de trabajo.
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Considerar el centro educativo como una organización nos permite reflexionar respecto de cómo este aborda o trabaja sus fines, ya sean educativos, didácticos o de gestión, como los definen, como reflexionan al respecto sobre ellos como organización;  y como en conjunto (si es que lo hacen)  avanzan hacia las finalidades que persiguen. Identificando de esta manera la naturaleza organizacional del centro, sus planteamientos y cultura (siendo esta última la más difícil de cambiar, pues implica un cambio de mentalidad de las personas que componen las organizaciones, lo que generalmente se constituye en la tarea más compleja de desarrollar, especialmente cuando trabajamos por el cambio). 

Cuando observamos un centro y lo observamos en su “totalidad”, es inevitable que también observemos su “disgregación”, y es en ese sentido que podremos identificar que nuestros centros educativos, con frecuencia, se encuentran organizados en una diversidad de departamentos, ciclos, cursos, aulas entre otros y que esta diversidad, frecuentemente, se observa inconexa entre si, a partir de la idea fragmentaria que hemos instalado de nuestro propio quehacer, y que aporta discrepancias profundas y en ocasiones fuertes contradicciones al hacer pedagógico cotidiano, interviniendo, incluso, en el desarrollo de los procesos de gestión propios de cada institución, por lo que en este sentido se requiere de una fuerte, permanente y seria actividad coordinadora, que no siempre ocurre en nuestras instituciones, cuestión que se refleja claramente en las dinámicas de relación que en ellas se tejen. Descuidando así tres principios esenciales en nuestro quehacer como  son  finalidad – sistematicidad – coordinación, y haciéndonos proclives, de esta manera, a la desestructuración de nuestra propia organización.

(Para complementar esta parte de la reflexión, ver video: “Ese no es mi problema” Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bloque-iii/c22hs)
Hoy en día las organizaciones tienden a ser consideradas sistemas sociales, lo que coloca el acento, fundamentalmente, en ciertos aspectos propios de la organización referidos a la profunda relación con el entorno o la apertura a este, la estrecha interdependencia e interacción de los componentes de la organización, la existencia de ámbitos de relación formales e informarles y que constituyen la complejidad de la organización propiamente tal, y  por último, el dinamismo que constituye y caracteriza a  sus procesos. Esto implica a su vez enfatizar que toda organización es abierta a su entorno y por ende debe estar en profunda relación con él, adaptándose a las necesidades, demandas y exigencias de éste y fundamentalmente al cambio como única posibilidad de permanecer como organización propiamente tal. Por tanto debe dar respuesta de alguna u otra manera a la sociedad de la cual es parte, a sus finalidades y expectativas, así como también al propio sistema educativo del cual también es parte integrante y del que recibe orientaciones y exigencias específicas para su quehacer; el reconocer estos vínculos es lo que permite al centro incorporar la perspectiva de globalidad necesaria para, de alguna u otra manera, responder a los problemas que la educación hoy en día plantea (no solo referido a la contingencia, a lo inmediato, sino de manera profunda a los cuestionamientos filosóficos, éticos y morales que hoy se instalan como reflexión necesaria y urgente, frente a nuestro actual sistema educativo y que nuestros propios estudiantes han colocado en el tapete a partir del movimiento estudiantil que en nuestro país se viene desarrollando).

Considerar además la microsociedad a la cual se pertenece con sus características y sellos propios, a nivel socio económico y cultural, sus experiencias y expectativas concretas y las posibilidades que ofrece, es lo que permite al centro educativo construir identidad y abrirse sobre todo a los niños, niñas y jóvenes que en el han de educarse. Desarrollando, a partir de ello, el principio de adaptabilidad, flexibilizando ante la realidad circundante y cambiante que lo rodea, favoreciendo de esta manera la adaptación a las nuevas situaciones que se le plantean permanentemente. 

Cada una de las dimensiones o propiedades antes mencionadas, de alguna u otra manera,   nos van dando cuenta de la complejidad que representan en sí mismas las organizaciones y  en especial aquella que aborda la interacción permanente que existe entre la estructura formal de las mismas y las estructuras informales actuantes en ellas, muy vinculadas al rol y a la interpretación que hacen las personas que en ellas participan y que dan cuenta de las dinámicas internas que en ellas se generan. Por ende el peso que el mundo personal tenga en la organización es lo que aumentará su complejidad, y es a partir de esto mismo que podemos afirmar que las organizaciones educativas son organizaciones altamente complejas y que por lo mismo, constantemente deben trabajar el principio de equilibrio con su entorno, es decir la adaptación, así como también, trabajar el equilibrio interno,  vale decir, trabajar los objetivos de la organización, abordar la función nomotética, y los objetivos propios de las personas y colectivos que la componen, es decir, abordar la función ideográfica, donde cobra especial importancia el rol de la mediación entre los diversos componentes y fines de la organización y de las personas.

Otro elemento indispensable de analizar  en este ámbito es el dinamismo de las organizaciones educativas, visualizado así la flexibilidad que estas requieren para dar respuesta a los cambios constantes del mundo exterior; el equilibrio que se requiere para percibir y resolver las tensiones entre los distintos elementos de la organización y por último la versatilidad que implica la adaptación a través de diversas formas de organización, nuevos objetivos, proyectos y situaciones, que es talvez la exigencia más alta con la que el contexto actual emplaza a las organizaciones educativas de hoy. Exigiendo cambios en las formas de hacer y de pensar la educación  y sobre todo exigiendo ajustes de estas formas al contexto específico de cada organización, derrocando de esta manera la uniformidad como visión  y eje orientador del trabajo educativo que se ha mantenido tan bien instalada en nuestro sistema hasta ahora, e invitando a los centros educativos  a buscar su propia identidad, a identificar y responder a sus propios problemas y necesidades. Desarrollando así un mayor margen de autonomía que avance de manera decidida hacia la innovación y pertinencia de las propias acciones. Es urgente, entonces, avanzar desde esa estructura, eminentemente burocratizada, que apunta a la educación de masas como respuesta a la tarea social compleja de la escolarización universal;  y cuyas funciones están claramente delimitadas, al punto que se perciben como fijas, basada en los principios de jerarquía y orden como componentes vitales del sistema y cuya administración se sustenta en reglamentos escritos y componentes altamente impersonales, que propenden a la conformación de una organización de estructura impuesta, propia del modelo industrial, y que en la actualidad solo genera disfunciones y provoca consecuencias negativas para la organización escolar, como lo son  la  falta o ausencia de compromiso de sus participantes, la falta o ausencia de identificación  y la perdida de foco en la consecución de los objetivos que la guían, reforzando de esta manera la alta resistencia al cambio que observamos hoy en muchas de nuestras instituciones educativas (escolares y de educación superior).

(Para complementar esta parte de la reflexión, ver video: Asterix y Obelix “La casa que enloquece” Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bloque-iii/c22hs) 

Sin embargo, a pesar de la rígida estructura que aún se encuentra impuesta en nuestras escuelas, no es extraño notar la fuerte desestructuración que esta sufre. Y aunque la afirmación suena contradictoria, no es extraño observar también que la mayoría de nuestras escuelas tienen finalidades muy difusas, que sus resultados son ambiguos y difíciles de cuantificar, que la concepción de poder que manifiestan y desarrollan en ellas es más bien vertical y de abierta dominación sobre el otro, lo que inevitablemente provocara incoherencia, autocomplacencia  y ausencia de reflexión en muchos de nuestros centros educativos, debilitando, de esta manera, su cohesión como organización y obviamente acentuando el conflicto. Es necesario entonces comprender que debemos invertir o cambiar las lógicas de poder con las que nos movilizamos, incrementar los márgenes de autonomía y autoorganización con los que operamos, así como también, incrementar  el reconocimiento de los mismos, atreviéndonos en definitiva al cambio, a transitar por caminos alternativos y contextualizados a nuestras propias realidades y singularidades, abordando el conflicto como una oportunidad de participación y cambio de cultura dentro de nuestras organizaciones. 
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Esquema extraído de: El lugar del conflicto en la organización escolar, Xesús R. Jares (1997) Revista Iberoamericana de educación. Nº 15.
Si consideramos esta visión, entonces, debemos observar el centro educativo como una comunidad, es decir, como una estructura que requiere de una mayor participación de todos sus actores, caminando al sentido de una solidaridad natural, donde los procesos de formación y aprendizaje exigen un trabajo conjunto entre profesor y alumno a la hora de definir los objetivos a conseguir, planear las estrategias de aprendizaje, definir metodologías y consensuar formas de evaluación para hacer significativos los resultados, instalando la co - gestión del centro escolar, incrementando el compromiso y la identificación no solo de los alumnos y sus profesores, así como también de sus padres, como partes integrantes de la comunidad educativa, como agentes activos en la toma de decisiones, en el manejo de los recursos y en los procesos evaluativos del funcionamiento de la organización, instalando, entonces, la cultura de la participación y visualizando la organización como una organización comunitaria y democrática, respondiendo de manera concreta a la función de educación, formación y socialización que le ha sido encomendada a la escuela.

Siendo así, el guión que orientará la reflexión en este tercer bloque va ir dando cuenta, en un principio, del análisis y discusión respecto de la presencia de  grupos en la organización escolar, su definición y los elementos que lo configuran, las fases de la vida de un grupo y el trabajo en grupo en la organización escolar, abordando en particular las habilidades y estrategias involucradas en ello. En un segundo momento se abordará el análisis y discusión respecto al concepto de habilidades y procedimientos de resolución de conflictos de convivencia y disciplina por parte del profesor, aspectos vinculados a la comunicación y las relaciones interpersonales, el rol del  profesor y la resolución de conflictos y  la relevancia educativa del conflicto de convivencia escolar. Por último, en un tercer momento se abordarán los modelos de regulación de la convivencia en los centros escolares sus características, ventajas y limitaciones y las líneas fundamentales de actuación educativa para el tratamiento de conflictos de convivencia escolar.

(Para complementar esta parte de la reflexión, ver video: “Aprendizaje social y emocional: las habilidades para la vida” Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bloque-iii/c22hs) 
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3.1  El grupo en la organización escolar: Trabajo en grupo en la organización escolar.

"Es necesario comprender las organizaciones sociales a partir de la naturaleza de sus elementos constitutivos, la trama de relaciones invariantes que perduran en el tiempo y los procesos internos de regulación que mantienen dichas relaciones dentro de los límites fijados por los rasgos de identidad organizacional" 

Etkin, 1991. 

Cuando hablamos de la educación como fenómeno uno de los ámbitos de análisis de esta, es su contexto, su dimensión institucional o lo que quizás conocemos como el marco organizativo propiamente tal de esta y dentro del cual identificamos como unidades de análisis los procesos interpersonales,  ligados a la interacción profesor – alumno/ directivo – profesor/ alumno – alumno/ alumno – directivo/ padres – profesor/ padres – directivo, entre otras que se generan en la escuela y los procesos grupales, vinculados al tipo de grupo, normas grupales, cohesión del grupo, organización escolar, grupos de profesores, grupos de trabajo escolar, grupos de padres de familia, entre otros que podemos mencionar que se generan en los centros educativos. 
Ambos procesos nos van dando cuenta del sistema relacional propiamente tal de la organización, de las interacciones que en ella se generan y que dan cuenta de su peculiaridad como organización educativa. Ahora bien, analizar este aspecto implica tomar en cuenta varias aristas que componen el centro educativo y que por tanto interactúan entre sí , implica considerar a las personas que componen la organización, considerar a los colectivos en que estas personas participan, considerar los grupos formales e informales que hay dentro de los mismos colectivos y observar las relaciones que se establecen entre cada uno de estos componentes, en definitiva estaremos observando el clima o ambiente de trabajo que se genera en la organización ya sea como escuela o en la propia aula de clases. 

Este análisis organizacional que permite develar las interrelaciones existentes entre las personas, la organización y los grupos que la componen, así como las tensiones que surgen entre ellas, permite a su vez identificar las diversas variables que influyen en el proceso educativo, como el estilo de liderazgo, las relaciones entre los distintos agentes educativos, el rol de los distintos agentes educativos, los procesos de comunicación, los procesos de socialización y el clima o ambiente de trabajo, y que dan cuenta de la educación como un proceso humano de construcción permanente que requiere de la generación de espacios de análisis, reflexión, cuestionamiento y discusión sobre su función en la formación de individuos para la vida social y productiva. 

Visualizar, entonces,  la importancia de la relación e interacción entre lo individual y lo colectivo permite comprender el comportamiento organizacional y, de esta manera, la esencia y significado de la organización propiamente tal, identificando así los factores que propician la construcción de su identidad y el trabajo colectivo en pos de una misión común y de aquellas metas trazadas en conjunto.


Todo esto implica un análisis de los sistemas relacionales en las organizaciones, desde los individuos que las componen, de los que esperamos que realicen ciertas funciones y actividades que la misma organización les encomienda en coherencia con sus propios lineamientos, situación que muchas veces nos lleva a instrumentalizar a las personas dejando de lado su idiosincrasia, su peculiaridad y la posibilidad de que estas participen en la toma de decisiones, siguiendo el modelo mecanicista, que aún esta presente en nuestros directivos.  Sin embargo, nuestras organizaciones educativas y su cultura necesitan un cambio, que sitúe su centro de atención en la organización propiamente tal, observando la interacción entre sus estructuras formales e informales (las que son finalmente responsables del hecho educativo)  y la cultura escolar como núcleo de la organización escolar, de manera que las prácticas  y procesos escolares avancen hacia el logro de aprendizajes significativos, transformando el proceso educativo, abordando el aprendizaje como una construcción social que se realiza dentro de la escuela durante el proceso de enseñanza aprendizaje. Lo que necesariamente implica un cambio en la mentalidad de las personas, pues cada cual interpreta y adapta a su personalidad, su rol al ejecutarlo, lo que puede enriquecer este rol o definitivamente restringirlo y empobrecerlo, causando un choque de intereses entre la personalidad del individuo, su función y la organización. Relevando entonces el cuestionamiento y reflexión permanentes que debiésemos instalar en nuestros centros educativos, sobre el estado en que se encuentra el rol del profesor. ¿Debe responder a lo que la norma, el sistema nos señala como pertinente o adecuado, regulando nuestro actuar a aquello? O ¿debiese responder a nuestra creatividad, a nuestra capacidad de observación del entorno, a nuestro espíritu indagativo, a nuestra capacidad y necesidad de innovar y de adaptarnos a nuestro entorno?. 

(Para complementar esta parte de la reflexión, ver video: “La revolución educativa” Programa Redes: Eduard Punset. Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bloque-iii/c22hs) 


Nuestro sistema humano es abierto porque entiende el conocimiento como una perspectiva intelectual que capacita a las personas para tomar decisiones potenciando su creatividad y recuperando así la esencia del aprender. Dando importancia de esta manera a la satisfacción personal que implica el aprender y el logro en el desarrollo de las tareas que cada individuo emprende, lo que denominamos motivación. Haciendo énfasis en la satisfacción o motivación  interna, no solo de nuestros estudiantes, sino también de nosotros mismos como docentes, vinculada a la propia tarea, a  nuestro desempeño, a las circunstancias que rodean la tarea y al nivel de participación que tengamos en las decisiones de la organización en la cual participamos. Lo que nos permite comprender la idiosincrasia de las organizaciones escolares y a partir de ello potenciar por un lado el cambio del rol docente transitando desde el profesor como mero transmisor de conocimientos hacia un pedagogo, que mediante los conocimientos técnicos que posee, logra que los estudiantes logren adentrarse en los procesos de aprendizaje de los contenidos disciplinares que abordan, un motivador que induce a otros a realizar su propio aprendizaje; y por otro lado el cambio en el enfoque de la acción directiva, enfatizando en la interiorización de los objetivos y planteamientos comunes de la organización y todos sus miembros, de manera de potenciar una coordinación sinérgica de los acuerdos comunes,  potenciando la generación de equipos de trabajo y motivando al profesorado.  Trabajando las conductas que se observan producto de la tensión entre la organización y las personas que la componen o integren. Apuntando al logro de la eficacia entendida como la contribución de una acción a los objetivos de la organización y a la eficiencia entendida como la contribución de una acción a la satisfacción de los miembros de la organización, abordando de esta forma el principio de reciprocidad organizacional y trabajando de esta manera los indicadores de calidad de la educación conjuntamente con  todos los agentes que participan del proceso educativo.            

                         [image: image24.jpg]



Ahora bien, el sistema ya lo hemos dicho se compone de personas, pero tal como lo señalamos en el título de este apartado, las personas forman parte o pertenecen a uno o varios grupos, y por grupo debemos entender a un conjunto de personas que poseen un fin común, lo que permite que se perciban recíprocamente y se sientan parte de. Estos grupos existentes en las organizaciones pueden ser formales e informales, donde el grupo formal es aquel que esta formado en y por la estructura de la organización que los establece y mantiene como lo son los distintos órganos de gobierno por ejemplo: equipo de gestión, consejo de profesores, departamentos, unidad técnico pedagógica, entre otros. Y el grupo informal, por su parte, es el que se crea dentro de la organización como consecuencia de las relaciones organizativas en esta. En ambos casos observamos sistemas sociales que interactúan entre sí, cuya actividad responde a los estímulos que se le presentan y que varia en función del tipo de grupo en el cual se encuentre.
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Por tanto aún cuando las relaciones dentro de un grupo están marcadas por la organización de manera formal, los grupos de igual manera generan sus propios códigos  valóricos y costumbres como adecuaciones a las establecidas por la organización. Y esto es importante puesto que nos permite comprender que la cultura es fruto del enfrentamiento de valores, perspectivas e intereses, de las luchas por el poder, de la presencia de la diferencia, y para impulsar el cambio es absolutamente necesario tomar en cuenta la vida del grupo, sus valores, normas, costumbres, sentimientos , es decir su sistema interno,  así como también valorar su dimensión  externa relacionada con  el ámbito de lo formal (política general de la organización), cultura organizacional, objetivos, estructura y clima interno, así como también otros grupos pertenecientes a la organización y la interacción que en ellos se genera y la retroalimentación que entre uno y otro se produce.

Esto fundamentalmente porque debemos entender que el grupo en una organización aporta seguridad, protección, apoyo, entre otros elementos, a sus miembros, cubre necesidades sociales como el sentido de pertenencia, de aceptación, aporta al desarrollo de la autoestima, la autorrealización, la motivación personal, y por tanto esto puede a su vez ayudar a mejorar el clima organizacional y puede favorecer el desarrollo de las potencialidades personales y profesionales. Y por tanto permite la presencia de diferentes tipos de grupos, unos que se orientan al desarrollo de las tareas de la organización y que por tanto aportan con iniciativas, avanzando hacia el logro de los objetivos. Grupos orientados al mantenimiento de la organización que facilitan las relaciones, que realizan actividades para mejorar el clima, que son capaces de mediar en el conflicto. Y por cierto, también, grupos obstructores, que se centran en tareas de provecho propio y cuyas formulas se centran fundamentalmente en el dominio y la agresión. Generando tensiones con una tendencia reactiva (que mantienen el statu quo) y proactivas (tendientes al cambio), que hacen de la organizaciones educativas algo complejo en constante desequilibrio y que por tanto deben trabajar en pos del principio del equilibrio, pero valorizando la presencia de este desequilibrio como parte de su propio aprendizaje y del conflicto como una oportunidad de aprendizaje.
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Debemos partir de la premisa que la realidad, especialmente la realidad social se construyen e interpretan colectivamente. Y por tanto desde esta perspectiva la realidad organizacional que nosotros validamos es una construcción mental en función de la forma en que interpretamos la realidad, es decir, la percepción e interpretación colectiva que las personas tienen o hacen de ella. De ahí la relevancia de construir una perspectiva global y articulada de la realidad organizacional que permita construir y orientar intervenciones en las organizaciones más comprometidas, responsables y profesionales. Cuestión que permite enfatizar en la importancia que tiene el definir el significado del trabajo colectivo desde el carácter social y cultural en el proceso de socialización de los miembros de una organización a través de la interacción cotidiana en un espacio, tiempo y contexto determinados.

Esta aproximación social de los procesos de aprendizaje, toma de decisiones, establecimiento de fines y de adaptación de la organización al ambiente, debe también constituirse en una perspectiva organizacional colectiva, que canalice la acción colectiva y la interacción de esta con lo individual, como un sistema de carácter colectivo que genere conocimiento y creencias compartidas entre los miembros de la organización lo que entendemos como cultura organizacional, que genere procesos de aprendizaje organizacional, que posibilite la toma de decisiones colectivas y que permita instalar procesos normativos que contribuyan a la acción concertada, generando efectos culturales en los procesos organizacionales relacionados con los estilos de autoridad, participación, valores , actitudes y relaciones interpersonales a partir del conocimiento del desarrollo organizacional, sus fases y su ciclo vital.
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Arquetipo de una organización exitosa. Extraído de “Propuesta de modelos culturales orientado a la gerencia de los cambios” Ramón Antonio Rodríguez Piña.(2007). Link: http://bvs.sld.cu/revistas/aci/vol15_04_07/aci05407.htm
Es indispensable, entonces articular lo individual y lo colectivo, como ya se ha señalado antes, y caracterizar el rol, la socialización y la cultura dentro de una organización para comprender los fenómenos organizacionales que allí se generan. Comprender las conductas asociadas a posiciones concretas que las personas ocupan en el sistema de relaciones sociales, lo que entendemos como rol, y las expectativas que cada uno de nosotros como participantes de la organización tiene sobre su propia conducta y la de los otros. De manera de preveer, coordinar y facilitar la interacción social en la conducta organizacional, lo que incide en el desempeño de las personas en la organización y en la transformación de las conductas individuales y grupales en pos del desarrollo de la propia organización. 
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Arbusto de la cultura. Extraído de “Propuesta de modelos culturales orientado a la gerencia de los cambios” Ramón Antonio Rodríguez Piña.(2007). Link: http://bvs.sld.cu/revistas/aci/vol15_04_07/aci05407.htm

El desempeño de normas, rituales, las interpretaciones, los fines, entre otros factores forman parte de esta cultura escolar que es el núcleo de la organización escolar propiamente tal, y componen sus presupuestos ideológicos, metodológicos, morales  entre otros, desarrollando procesos de socialización que configuran la conducta de los individuos y que estos conciente o inconcientemente van asimilando y haciendo propia, lo que permite que se mantenga la dinámica cotidiana de la escuela a partir de los procesos de socialización como mecanismo básico del colectivo para integrar a los individuos. Representando así la relación entre lo individual y lo colectivo y la incorporación del individuo a la cultura organizacional. 


El carácter implícito de la cultura organizacional permite que las interpretaciones que de ella emanan estén íntimamente ligadas al sistema de creencias y asunciones compartidas por todos los miembros de una determinada organización, lo que constituye su esencia básica, como elemento clave de su propia realidad social y por ende de su transformación como organización. Complejizando, de esta forma, la comprensión del entramado socio cultural que marca la identidad de cada organización y que hace posible la convivencia cotidiana dentro de esta. 

Ahora bien, lo fuerte o débil que pueda presentarse la cultura organizacional en una institución estará vinculado a la presencia de sus tres niveles, en primer lugar lo relativo a los supuestos y creencias básicas que fundamentan los valores de los individuos que la componen y de la propia organización, en segundo lugar lo apreciativo y valorativo ligado a las filosofías que inspiran y sitúan estos valores; y en tercer lugar, aquello que es propiamente observable como producto de las creencias de la organización, como lo son los rituales, normas, patrones de conducta, símbolos y significados, lo que tiene implicancia en el cambio organizacional y nos permite situar a la cultura, al paradigma cultural propiamente tal, como epicentro de este cambio.
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La cultura como epicentro del cambio. Extraído de “Propuesta de modelos culturales orientado a la gerencia de los cambios” Ramón Antonio Rodríguez Piña.(2007). Link: http://bvs.sld.cu/revistas/aci/vol15_04_07/aci05407.htm

La tensión que se genera entre la cultura real y la ideal dentro de la organización es lo que hace referencia a las discrepancias entre el discurso de esta y lo que en realidad inspira las conductas y actuaciones propias de las organizaciones, dicotomía, por lo demás bastante observable en nuestras organizaciones. Y que da cuenta de cómo nos encaminamos a la consecución eficiente de los intereses y objetivos propios de la organización en esta figura de tensión entre la realidad actual y la realidad pretendida, considerando en ello las aspiraciones colectivas como motores del cambio, en tanto observemos la cultura como  una variable interna de la organización, como una pequeña sociedad con sus propios patrones de cultura y subculturas que componen su propia identidad y su relativa autonomía (cultura pública, académica, social, escolar, privada, que constituyen el conjunto de significados y comportamientos compartidos por este determinado grupo social y que facilitan, ordenan y potencian los intercambios sociales, las producciones simbólicas y las realizaciones individuales y colectivas dentro de un espacio y un tiempo determinados). Constituyéndose en el resultado de una construcción social a los largo del tiempo, expresada en significados, valores, costumbres, rituales e instituciones que rodean la vida individual y colectiva de la comunidad. Donde la participación en esta implica su reinterpretación, su reproducción y por supuesto su transformación, en coherencia con la función educativa que permite detectar y entender el valor y el sentido de los influjos que se reciben como consecuencia de la participación en la vida cultural de la comunidad educativa.


Por ende la escuela debe reflexionar sobre sí misma, sobre el sentido y los mecanismos a través de los cuales ejerce su acción de influencia, sometiendo su práctica y el contexto escolar a la crítica de manera de comprender la trama de significados que constituyen la red simbólica en la que se forman los estudiantes  y su influencia sobre sus conductas y sus pensamientos (en ocasiones independientes de los cambios que se generan en el entorno, y  muy asociado a la inercia de las prácticas escolares dominantes de reproducción de las rutinas establecidas).  Por lo mismo  es que se hace necesario, tal como lo plantea Hargreaves (1996), “analizar los valores que definen la modernidad, y su progresivo deterioro para comprender tanto el valor social como la fosilización y deterioro de su más preciada herramienta, la escuela”. Acogiendo esta invitación a asumir los nuevos retos que se plantean a la práctica educativa a partir de las nuevas configuraciones de espacio y de tiempo que se han ido generando en las relaciones sociales, políticas, económicas y culturales, y en respuesta al nuevo tipo de ciudadano que necesitamos en nuestra sociedad, con hábitos, intereses, formas de pensar y sentir acordes a la sociedad de nuestros tiempos marcada por los intercambios a distancia, por la casi inexistencia de barreras temporales y fronteras espaciales, en repuesta a un nuevo modelo de escuela y donde, así como lo plantea Pérez Gómez  (1998), las culturas funcionan como patrones de intercambio, conformando una red coherente de significados compartidos entre los individuos que se observan como marcos útiles y presentes en los procesos de comunicación de estos.


Es necesario entonces, considerar la escuela, así como señala Santos guerra (1997) como una organización con dos dimensiones esenciales,  una referida al contexto macro en el cual se instala (al que sirve y que además la rige)  y la otra a la dimensión micro política que hace referencia a sus características particulares (su contexto y funcionamiento interno que es absolutamente irrepetible, como ya se a señalado antes en este punto), la combinación de ambas dimensiones es lo que nos permite entender lo que sucede en cada escuela y comprenderla como una organización dentro de la cual tiene lugar un proceso educativo intencional, en el cual participan e interactúan individuos y grupos de individuos de manera más o menos permanente en el tiempo y en un espacio determinado con el propósito lograr determinados fines formalmente establecidos.


(Para complementar esta parte de la reflexión, ver video: “Como debe ser la escuela del mañana” Francesco Tonucci. Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bloque-iii/c22hs) 

3.2 El profesor y la resolución de conflictos: Relevancia del conflicto de convivencia escolar.

“Las personas inteligentes aprenden sin cesar, las otras pretenden enseñar constantemente”. 

Miguel Ángel Santos Guerra

Cuando abordamos el tema del conflicto y la convivencia escolar es imposible no hacer referencia a los cuatro pilares que de acuerdo al Informe Delors sostienen nuestra educación: aprender a ser, aprender a conocer, aprender a hacer y aprender a convivir, que trascienden a la visión instrumentalizada e instructiva de ésta y que se centran fundamentalmente en la realización de la persona, lo que ha sido recogido por nuestra reforma educacional y se ha intentado reflejar en el enfoque transversal del currículo tanto en la enseñanza básica como media, tal y como se señala en el documento “Conceptos claves para la resolución pacífica de conflictos en el ámbito escolar” de la unidad de apoyo a la transversalidad de la división general de educación del ministerio de educación de Chile (Agosto, 2006). 

Lo que se funda en principios para y por una ciudadanía activa en un sistema democrático que acoge y respeta la diversidad, en el marco de transformaciones que contribuyen a  la calidad, equidad y participación progresiva en la educación. Observándose cambios estructurales (como hitos de la educación chilena)   expresados en un nuevo enfoque y marco curricular, como el incremento de tiempo y recursos al servicio de la educación, el impulso a instalar un mayor grado de autonomía en las decisiones que cada establecimiento tome en consideración de su propio contexto y realidad (aunque este punto es el que menos se refleja en la mayoría de los centros educativos municipales de nuestro país, que son los que constituyen la educación pública y de acceso gratuito para nuestros niños y niñas), y el diseño y desarrollo de un proyecto educativo institucional como carta de navegación de nuestras acciones (que aún no se instala del todo en el quehacer educativo con el sentido que este posee, en relación con la construcción de identidad y la adquisición de un mayor grado de autonomía institucional). Y por otro lado cambios en el sentido trascendente de la educación  como el incentivo de una mayor participación del estudiantado en el aula y en el mismo establecimiento educacional a través de distintos estamentos en el consejo escolar, de diversas acciones y estrategias desarrolladas en relación a la educación de la convivencia, o la progresiva motivación de la participación de los padres en la educación de sus hijos. 


“Una sociedad inclusiva es una sociedad que educa. Hemos hecho mucho. Estamos llegando al cien por ciento de la cobertura básica y media. Como sociedad hemos garantizado el derecho de nuestros hijos a cursar doce años de escolaridad. También hemos mejorado y dignificado los espacios pedagógicos y entregado el material necesario para el aprendizaje. 
Tenemos, entonces, una base sólida desde donde partir. Tenemos cimientos, casa, y mobiliario. Tenemos derechos y tenemos conciencia sobre lo que nos falta por avanzar.”  (Discurso presidencial 21 de Mayo 2006, Michelle Bachelet)
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En este sentido y a la luz de la palabras de la ex presidenta, es posible señalar que la convivencia escolar es un factor clave del mejoramiento de la calidad en la educación, por lo que nuestro país desde el año 2003 viene desarrollando e implementando políticas de convivencia escolar mediante las cuales asume grandes compromisos, que son los que orientan su actuar, hacia la difusión y sensibilización de los distintos actores del sistema escolar sobre convivencia escolar en la formación ciudadana del estudiantado y que impulsan la readecuación del reglamento interno de convivencia con la participación de la comunidad educativa (estudiantes, docentes, apoderados, apoderadas y co - docentes). Otro aspecto importante, lo constituye la capacitación sobre resolución pacífica de conflictos a los actores clave del sistema y el involucrar al consejo escolar en el desarrollo de propuestas que involucren el mejoramiento sostenido de este ámbito en lo curricular. Difundiendo de esta manera conceptos y herramientas básicas que contribuyen a abordar los conflictos oportunamente con un sentido de comunidad, de prevención y cuidado del clima educativo.

Instalando y posibilitando el dialogo, el acuerdo, la escucha activa y el discernimiento como herramientas cercanas para profesores y  estudiantes, abordando principios del aprendizaje cooperativo en la resolución de conflictos, como experiencia de aprendizaje para la vida, desarrollando métodos colaborativos más equitativos que potencien las habilidades básicas (dialogo, empatía y reciprocidad) que nos permitan pasar a ser sujetos de procedimientos eficientes en la resolución de conflictos, valorando la construcción de acuerdos y el ejercicio de compromisos. Instando a un trabajo reflexivo que motive  aprendizajes referidos a un nuevo modo de relacionarse que favorezcan a la comunidad escolar y como punto de inflexión en la construcción de un ambiente educativo fundamentado en el respeto mutuo, la confianza en sí mismo y los demás y la valoración de la diversidad.

Desde esta perspectiva el aprender a convivir y vivir juntos, como tarea de la educación,  lleva consigo un conjunto de aprendizajes vinculados al desarrollo de habilidades sociales y competencias ciudadanas involucradas en el ejercicio de los derechos humanos así como también en la construcción colectiva de la paz social, dando cuenta, de esta forma, de las expectativas que se instalan respecto de una sociedad democrática, respetuosa de las diferencias, inclusiva y pacificadora, que aún no es visible de manera coherente y consecuente en las relaciones e interacciones que se establecen en nuestras escuelas, sino que solo las escuchamos en el discurso, cuando describen aquella realidad ideal que queremos constituir como cultura de la organización, pero que en el hacer sigue perpetuando la relación asimétrica que la caracteriza en cuanto a las relaciones jerárquicas que en ellas se establece y que potencian la presencia de conflictos y diferencias de posición.

(Para complementar esta parte de la reflexión, ver video: “No vale la pena vivir para ganar, vale la pena vivirla para seguir tu conciencia” Eduardo Galeano. Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bloque-iii/c22hs) 


Los conflictos que viven los actores educativos surgen por la relación entre dos o más actores educativos, en conjunto con la necesidad de generar otras condiciones  para llegar a la aclaración del conflicto y su posterior resolución. Reconociendo así las dinámicas internas de nuestros centros, las distintas formas de abordar el conflicto y las habilidades que se necesitan para abordar el sentido de comunidad en coherencia con la misión institucional.
Por tanto podemos decir que a la luz de estos postulados la convivencia y el aprendizaje forman parte de un mismo tronco común constituido por la formación integral que incluye el desarrollo de capacidades cognitivas así como también de capacidades socio - emocionales, comprendiendo que los resultados académicos sólo se producen si están asentados sobre el desarrollo de competencias personales y sociales como la fuerza de voluntad o la capacidad de superar las adversidades las que se aprenden mediante la educación. 
“El secreto de enseñar no es tanto transmitir conocimiento como contagiar ganas, especialmente a los que no las tienen” Juan Vaello Orts 

Por tanto la convivencia, como vemos, no se limita a la relación entre las personas, sino que incluye las formas de interacción de los diferentes estamentos que conforman la comunidad educativa  con las distintas dimensiones que tienen lugar en la institución escolar. Esta consiste en compartir tiempos y espacios, logros dificultades, proyectos y sueños, y  comprender que a compartir se aprende. Aprender valores y habilidades sociales, buenas prácticas de convivencia como base del futuro ciudadano, que tienen lugar en la experiencia escolar, en la práctica educativa como espacio privilegiado para el desarrollo de hábitos como el debate, el dialogo y la asignación de responsabilidades al enfrentar proyectos comunes. Lo que requiere entonces, de la formación de los profesores  y su desarrollo profesional como pieza clave de la puesta en marcha de iniciativas educativas para la promoción de la paz y la mejora de la convivencia. Y del trabajo de contenidos como la prevención de la violencia escolar y la promoción de buenas prácticas de convivencia entre otros. 

Cuestionándonos en este aspecto ¿Qué aprenden y qué necesitan aprender los profesores a través de la organización del espacio, del tiempo, de los alumnos, de los materiales con los que interactúa? ¿Qué aprenden y qué necesitan aprender los profesores a través de su propia organización? , tal vez parte de las respuestas a estas interrogantes  se encuentren  en el dibujo de Frato que aquí observamos.
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Entonces, si las organizaciones que aprenden se adaptan al medio, flexibilizan para el cambio, se permean con el medio, racionalizan su funcionamiento, son colegiadas en sus actuaciones y reflexivas sobre la acción como requisito para que los profesores aprendan a ser mejores profesionales. Los profesores que trabajan en la escuela como consecuencia  aprenderán a ser mejores profesionales en la medida que hagan suyas estas características de las instituciones, haciéndolas pasar por el filtro de sus emociones y de las exigencias éticas. Porque el trabajo de los profesores en las escuelas no es meramente técnico, sino que también es de naturaleza moral y política, lo cual supone un compromiso con la acción que realizan y la exigencia de transformar las situaciones en las que se desarrolla su práctica. Lo que requiere de estructuras en la vida organizativa que permitan que estas acciones se desarrollen, tiempos en los horarios laborales, espacios específicos para la planificación,  la acción y por sobre todo para la reflexión, para el intercambio, para el dialogo. Derribando aquellos contextos, sobre los que se encuentran inmersas nuestras organizaciones, de presión, demandas y juicios valóricos, reencauzando los contextos hacia el aprendizaje y la adaptación de nuevas situaciones. Considerando las dimensiones intelectuales y los componentes emocionales, sociales y políticos, atreviéndonos a adoptar nuevas posiciones. Movilizándonos desde la incertidumbre  colocando en tela de juicio las prácticas educativas, desarrollando la autocrítica y la apertura a las críticas externas, ampliando nuestro rol profesional más allá de enseñantes al de aprendices. 

“ La duda es un estado intelectual incómodo. Llena a las personas de inquietud, de preocupación, de búsqueda, de insatisfacción. La certeza es un estado intelectualmente ridículo. Pensar que se sabe todo, que todo se hace bien, que sólo los demás se equivocan es insostenible desde una posición  cognitiva exigente”. 

Miguel Ángel Santos Guerra

Necesitamos construir una comunidad democrática como parte sustancial de la cultura escolar en los estilos de relación que se dan en los actores educativos, como forma de abordar las situaciones de conflicto y violencia escolar, abriendo los espacios de la escuela a la comunidad educativa como respuesta a sus propias necesidades e inquietudes. El mejoramiento de la calidad de estos aprendizajes y de la formación ciudadana de nuestros estudiantes nos permitirá instalar relaciones de calidad entre convivencia y aprendizajes, incidiendo así en la calidad de vida personal y común de los estudiantes, favoreciendo las instancias de aprendizaje cognitivo y por ende mejorando los logros y resultados.


Necesitamos fortalecer las confianzas mutuas, la participación, compromiso y trabajo mancomunado de todos los actores educativos, respetando la experiencia y las atribuciones del rol que a cada integrante le compete, legitimando el proyecto en la comunidad a partir de la generación de procesos participativos que permiten generar aprendizaje y compromiso de los involucrados. Y debemos aprender a vivir con otros y respetar las diferencias, contemplándolas como una valiosa oportunidad evaluar y observar el estilo de relaciones que como organización hemos construido en pos de la generación de espacios valiosos para el aprendizaje de calidad.


El conflicto, entonces, y su proceso de resolución, constituyen una experiencia de aprendizaje para la vida, y por tanto, la escuela ofrece condiciones distintas a las tradicionales, focalizándose en métodos colaborativos que permitan la revalorización y aprendizaje de formas pacíficas de entender y superar los conflictos. Trabajando habilidades, conocimientos y valores que están expresados en el curriculum, a través de los planes y programas de las diferentes asignaturas y que contribuyen al aprendizaje de habilidades sociales necesarias para aprender a vivir juntos, ligadas al dialogo y la autorregulación de la conducta en función del bien común y de la sana convivencia, estimulando el pensamiento crítico, ejerciendo prácticas de autoevaluación para el desarrollo de capacidades de análisis y lenguaje asertivo a la hora de expresar nuestros pensamientos favoreciendo el desarrollo de las relaciones interpersonales desde el reconocimiento y valoración de sí mismo y de los demás.

Trabajo desafiante en el que toda la comunidad educativa tiene roles, funciones y responsabilidades que cumplir, en un proceso continuo de enseñanza – aprendizaje a partir de la experiencia cotidiana, en un ambiente educativo fundamentado en el respeto mutuo, la confianza en sí mismo y los demás con reciprocidad en la relación pedagógica, sin discriminación ni violencia de ningún tipo, garantizando así un clima seguro, amable y grato para aprender a ser, a vivir juntos a hacer y sobre todo aprender a aprender.
(Para complementar esta parte de la reflexión, ver video: “Crear hoy las escuelas del mañana” Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bloque-iii/c22hs) 

3.3 Educación y conflictos de convivencia escolar: modelos de regulación de la convivencia.
“Donde hay arrebato a la dignidad hay violencia. Y por tanto esta es cualquier actitud o comportamiento que constituya una violación al ser humano”. 

(Para iniciar la reflexión, ver video: “El miedo” Eduardo Galeano. Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!mediacion-de-conflictos/c1yow)

La violencia surge, según Galtung, desde que nacemos, estamos bombardeados de la necesidad de posesión de una persona hacia otra, el hombre hacia su esposa, de los padres a los hijos, y así sucesivamente. Y por tanto el comportamiento familiar influye en el desarrollo de los niños, quienes por su etapa de crecimiento son como esponjas, que absorben todo lo que hay a su alrededor; y aquí es donde reconocemos la primera etapa de violencia en la formación que muchas veces nos da la familia. 
Luego los niños van al colegio en donde se les enseña desde el primer día que sobre ellos hay una autoridad que deben respetar y que la opinión de ellos no vale nada si no tienen los estudios suficientes para debatir, entonces ¿qué pasa con lo enseñando en casa?, ¿con los valores que los padres han entregado? (en los casos en donde se les han inculcado valores). 

Como consecuencia de aquello los niños van creciendo reprimidos, pues sus necesidades (y no por ser niños, no las van a tener), se pasan por alto, mezclándose en ello la violencia cultural con la violencia estructural, reprimiendo la necesidad de satisfacción y en consecuencia formando a futuros seres humanos acostumbrados a reprimir sus emociones. ¿No les parece un tanto conocida o quizás bastante cercana esta realidad?
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                                        Triangulo de la violencia. Johan Galtung
Al observar el triangulo de la violencia de Galtung, podemos identificar el abordaje de  tres tipos de violencia:
· La violencia directa, que es visible y se concreta con comportamiento agresivo y actos de violencia.

· La violencia estructural, (la peor de las tres), no permite la satisfacción de las necesidades y se concreta en la negación de las necesidades.

· La violencia cultural, que se concreta en actitudes del poco racionamiento educativo ante ciertos eventos de la historia. (Simbolismos, religión, ideología, lenguaje, arte, ciencia, leyes, medios de comunicación, educación, etc.)
Detrás de toda violencia directa hay un discurso que ampara esa violencia, que proviene y esta validado por nuestra cultura y que por tanto permite que este fenómeno alcance niveles y magnitudes incalculables como problemática social y que obviamente no pueden ser abordadas por el profesor en solitario.

Otro elemento relevante  de este triangulo, que también observamos en nuestras instituciones de manera explicita, es la violencia estructural, situación preocupante si nos detenemos a pensar que este implica aquel espacio en el que las personas no pueden satisfacer sus necesidades básicas, y cuyo reguardo en nuestras escuelas es prácticamente nulos, observable por ejemplo en la ausencia de espacios para almorzar, o en la ausencia de metodologías integradas o inclusivas en las salas de clases, más aún si como país nos declaramos preocupados por la diversidad, por el respeto de esta y la integración de todos en los procesos de enseñanza -  aprendizaje (tal vez sea eso que solo nos preocupamos y no nos ocupamos de este fenómeno. Y además que seguimos parados en la plataforma de la integración, tal como lo refleja esa ausencia de metodologías inclusivas en el aula, pues nos falta mucho camino por recorrer para comprender y más aún para incorporar la inclusión en el aula). Seguimos atados a la cultura del sometimiento y esta dicotomía es preocupante pues como instituciones educativas la violencia no puede estar instalada en los centros educativos, precisamente porque esta arrebata la dignidad de las personas atributo hacia el cual la educación camina, al menos en sus principios y planteamientos, al abordar la convivencia como eje de su actuar.

(Para complementar la reflexión, ver video: “Los tres componentes del conflicto” Johan Galtung. Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!mediacion-de-conflictos/c1yow)

Nuestra labor más allá de prevenir la violencia se plantea desde el compromiso colectivo de querer vivir con los demás. Meta común que involucra el conflicto como parte de la vida, y como ya lo hemos dicho antes: una oportunidad de aprendizaje, por que la paz se construye a partir de la transformación positiva de los conflictos.
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Resolución de conflictos. Johan Galtung. 
“Todas las instituciones, y la escuela no es precisamente una excepción, se caracterizan por vivir diversos tipos de conflictos, de distinta índole y de diferente intensidad. Hasta tal punto que, bajo la aparente imagen de «aconflictividad», la cotidianidad de los conflictos se presenta como un proceso y una de las características centrales y definitorias de los centros educativos. Conflictos entre profesores, conflictos entre profesores y alumnos, conflictos entre profesores y padres de alumnos, conflictos entre profesores y la dirección del centro, conflictos entre alumnos, conflictos entre padres, conflictos entre el centro como tal y la administración educativa, etc., constituyen una pequeña muestra de las múltiples situaciones conflictivas que todos hemos vivido de alguna manera en nuestros centros educativos y que, ineluctablemente, prueban la evidencia empírica de la naturaleza conflictiva de las escuelas”. 
Xesus R. Jares, 1997.

(El lugar del conflicto en la organización escolar. Revista Iberoamericana  de educación. Nº 15).

Y en tal contexto parece importante cuestionarse qué idea de conflicto es la que tenemos, qué modelo de formación y formación profesional necesitamos, qué idea tenemos del contexto escolar, cuál es el papel del líder y qué tipo de ejercicio de liderazgo es el que esperamos de la dirección de nuestros centros. Pues si bien como país tenemos políticas claras que apuntan a la democratización de las escuelas y las relaciones que se gestan en ella, así como también manifestamos adherencia a la implementación de programas de resolución pacífica de conflictos como modelos de regulación de la convivencia e interés en los programas de mediación de conflictos que implican metodologías más participativas en la transformación de los mismos, las acciones que observamos en la mayoría de nuestras escuelas tienden a ser poco consistentes con el discurso y en algunos casos contrarias de manera manifiesta y explicita con este, pues se observa, aún muy arraigada, la presencia de un sistema más bien punitivo clásico, que guía y controla todas sus acciones y que abiertamente deja fuera, como si eximiera de culpa, a las partes directamente involucradas, sancionando solo al agresor y de esta manera disuadiendo a otros para que no actúen así, lo que podríamos denominar como ejemplaridad. 


A pesar de ello, contando con más de una alternativa para delimitar el como  intervenga la institución:
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Presentación del artículo: “Maltrato entre iguales” Abad, J. (2008) Capítulo 9: El maltrato entre iguales: 
Prevención e intervención en los centros educativos, en Torrego, J.C. (coord.) El plan de convivencia. Editorial Alianza – España. Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bloque-iii/c22hs
Entonces ¿cómo podemos transformar los conflictos por medios pacíficos?


Quizás tengamos alguna alternativa si estimulamos un empoderamiento de las partes, es decir si los involucrados se hacen cargo. Si emprendemos un proceso de rehumanización, si incorporamos la voluntad de cambiar y nos planteamos desde la perspectiva de desarrollar habilidades para la vida. 

¿Cómo?, toda vez que el centro adopte un modelo de regulación de conflictos que contemple lo relacional, que aborde las normas y límites como un pacto consensuado, que instale la discusión moral en la escuela como un objetivo educativo, que implique la ley de la civilización en pos de la construcción de la ciudadanía, y donde las sanciones sean consecuencias lógicas ante el quebranto de las normas. Entendiendo el equipo como un observatorio de la convivencia e implementando las estructuras  especializadas para trabajar con ella.

Considerando el conflicto desde una perspectiva crítica, donde no sólo se ve como algo natural, inherente a todo tipo de organizaciones y a la vida misma, sino que, además, se configura como un elemento necesario para el cambio social: “El conflicto puede enfocarse básicamente como una de las fuerzas motivadoras de nuestra existencia, como una causa, un concomitante y una consecuencia del cambio, como un elemento tan necesario para la vida social como el aire para la vida humana” (Galtung, 1981). 
En ese sentido el conflicto se considera como un instrumento esencial para la transformación de las estructuras educativas, “una ciencia educativa crítica que tiene el propósito de transformar la educación; va encaminada al cambio educativo (...), a la transformación de las prácticas educativas, de los entendimientos educativos y de los valores educativos de las personas que intervienen en el proceso, así como de las estructuras sociales e institucionales que definen el marco de actuación de dichas personas” (Carr y Kemmis, 1986). Lo que estará determinado por la toma de conciencia colectiva de los miembros de la misma organización. Favoreciendo así el afrontamiento de determinados conflictos desde una perspectiva democrática y la utilización de este de manera didáctica.

Ahora bien, a la hora de abordar el trabajo en función de la convivencia y la resolución pacífica de conflictos, es necesario que contemos con un marco protector que este vinculado a los cambios curriculares y organizativos a través del afrontamiento de la disrupción de habilidades de manejo de conflicto a través de co tutoría y del aprendizaje cooperativo instalado en los propios equipos docentes.  Desarrollando los factores protectores de la violencia como lo son la familia, el cariño (implementando unas pedagogías del amor y del humor), implementando límites, estableciendo la coherencia y congruencia de estos límites, rechazando la violencia de todo tipo e instalando o más bien procurando la presencia de modelos adultos adecuados.

En definitiva, reconocer al otro como un legítimo otro, potenciando la estructura familiar definida en cuanto a las diferencias de roles y espacios, potenciando sistemas de comunicación activos y técnicas de escucha activa, educando para la autonomía y la responsabilidad, generando instancias de debate moral y a partir de ello participación activa en foros y actividades sobre pautas educativas y estilos atribucionales, potenciando el trabajo de  modelos pacíficos de resolución de conflictos, programas de ayuda entre iguales, redes de apoyo entre pares o amigos, haciendo un fuerte énfasis en el desarrollo profesional, otorgando dignidad a la persona, pero siendo duros y claros con el argumento para ello.

El sentido de trabajar para la convivencia, de elaborar e implementar el plan de convivencia,  implica el desarrollo de al menos seis fases, la primera, ligada a la generación de condiciones para ello, la segunda, relacionada con el compartir valores, la tercera, que implica realizar la autoevaluación, la cuarta, ligada a la definición de objetivos para el plan de actuaciones y la formulación de un plan, la quinta referida a la evaluación del proceso y la sexta que implica la institucionalización de este plan de convivencia.

Uno de sus propósitos es anticiparse a la ocurrencia de conflictos o contar con mecanismos para resolver situaciones de crisis. Considerando que frente a una situación de conflicto, son varias las habilidades que se ponen en juego: la autorregulación el control, el dialogo, la escucha, la empatía, la creatividad, entre otras. Habilidades, actitudes, comportamientos y valores que se sustentan en el respeto por sí mismo y por los demás,  constituyéndose en  un elemento vital para superar situaciones conflictivas, lo que permite desarrollar interesantes iniciativas de mediación escolar y educación para la paz. Potenciando la intención y voluntad de las personas por resolver los conflictos, lo que implica que estos se hagan visibles en la interacción interpersonal y/o grupal, considerando los intereses de las partes involucradas, generando la disposición a ceder para llegar a una salida que beneficie a los involucrados. Reconociendo la igualdad de derechos y oportunidades entre las partes en la búsqueda de soluciones, reestableciendo la relaciones y posibilitando la reparación, si fuera necesario. 
Cuando hablamos de la mediación, como un método para resolver disputas y conflictos. Como un proceso voluntario en el que se brinda la oportunidad a dos personas en conflicto para que se reúnan con una tercera persona neutral (mediador) para hablar de su problema e intentar llegar a un acuerdo. Nos basamos en los siguientes principios:  es un acto cooperativo en vez de competitivo, se basa en un proceso de resolución de conflictos, está orientado hacia el futuro en vez del pasado, siempre habrá dos posibles ganadores y por sobre todo exige honestidad y franqueza. Además es voluntario, se preocupa por las necesidades en vez de las posiciones, por ningún motivo es amenazante y menos punitivo, intenta homogeneizar el poder y es confidencial. 

(Para complementar la reflexión, ver los tres videos: “Mediación de conflictos” Juan Carlos Torrego (2001). Página web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!mediacion-de-conflictos/c1yow)

La implementación de la mediación en un centro educativo supone algo más que la puesta en marcha de una determinada metodología para abordar los conflictos, esta forma parte del modelo integrado de mejora de la convivencia que se caracteriza de acuerdo a los planteamientos de Juan Carlos Torrego (2006) por “exigir un planteamiento global, con grandes implicaciones organizativas dentro de la estructura escolar, una formación concreta para profesores y alumnado basada en los principios educativos del dialogo y una participación activa del alumnado como eje motor de cambio y responsabilidad en la gestión de la convivencia”. 
Considerando los conflictos como  oportunidades de transformación, de tal forma que el proceso puesto en marcha al abordarlos suponga una posibilidad de maduración y progreso de las partes involucradas a la vez que una mejora en la convivencia del centro educativo, alejándonos de todo lo que simboliza la maquinaria educativa, humanizando de una vez por todas nuestra educación, dándole utilidad y sentido a lo que algunos visualizan como una utopia.
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(Para finalizar y complementar esta parte de la reflexión, ver video: Entrevista a Francesco Tonucci “La ciudad de los niños” web: “Educar es transformar”. Link: http://kazolas.wix.com/educaytransforma#!bloque-iii/c22hs) 
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4.  Investigaciones: 


Para efectos de este apartado se incluirá el análisis completo del Informe TALIS (2009): La creación de entornos eficaces de enseñanza y aprendizaje. Síntesis de los primeros resultados. Primera Encuesta Internacional sobre Enseñanza y aprendizaje, publicado por Santillana para la edición española, Madrid. Dando cuenta del aporte que investigaciones como estas realizan a nuestro quehacer docente. 

4.1 Informe TALIS (2009): La creación de entornos eficaces de enseñanza y aprendizaje. Síntesis de los primeros resultados.
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Una de las afirmaciones que podemos extraer de esta investigación es que la percepción de la autoeficacia está relacionada con la productividad e influye sobre la actividad de los individuos en su puesto de trabajo. Señalando a partir de ello que la eficacia es una habilidad que puede ser aprendida.
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Este estudio comparativo es la primera comparación internacional que se hace en este ámbito, uno de los antecedentes que nos permite extraer es que la presencia de una mayor autoeficacia puede ayudar a analizar y resolver mejor los problemas que se nos presentan, en contraposición a la escasa presencia de autoeficacia que provoca dudas sobre si mismos, preocupación ante la evaluación del propio trabajo y escasa tolerancia a las frustraciones.


Otro de los elementos importantes que aborda es que el ambiente de aula afecta los resultados y logros de los estudiantes y es un asunto de política educativa. Constituyéndose en un desafío para el profesor porque implica un trabajo con la conducta de sus estudiantes en el aula y el trabajo en pos de un entorno de aprendizaje seguro y productivo.
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TALIS analizó la medida en que factores tales como aspectos del desarrollo profesional o diversas prácticas pedagógicas están asociadas con la percepción de autoeficacia y el ambiente de disciplina en el aula. Lo que ajusta este efecto teniendo en cuenta factores de entorno como:

· Características socio económicas de los centros educativos.

· Relevancia de la disciplina: ambiente de disciplina en la clase.

· Desarrollo profesional: Mayor eficacia y desarrollo profesional están relacionados con grados más altos de autoeficacia.

· Participación en el desarrollo profesional se asocia con su capacidad para aplicar con mayor diversidad de métodos en el aula.

· Ambiente positivo en el aula: profesores individuales, ideas de los profesores, cooperación entre ellos, satisfacción del profesor en su trabajo, el desarrollo profesional y la adopción de diferentes técnicas de enseñanza.

· La evaluación del profesor y el retorno de la información como reflejo de la convicción de las propias habilidades docentes. De manera que el docente percibe que su trabajo tiene respuesta, desarrollando mayor confianza en su capacidad para enfrentarse a los retos de la enseñanza.

· En algunos países también se relaciona la autoeficacia con el reconocimiento público como resultado de la evaluación, como respuesta de la necesidad de autoafirmación a través del reconocimiento de los otros.

· Tanto la evaluación del centro como la evaluación del profesor muestran escasa relación con el ambiente de las aulas, especialmente después de tomar en consideración otros factores.
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Respecto al papel del profesor se plantea como un transmisor de conocimientos que ofrece las soluciones correctas a sus estudiantes en contraposición al papel del profesor como elemento que facilita el aprendizaje activo de sus estudiantes y que los insta a buscar las soluciones frente a los problemas por si mismos. Profesores constructivistas que consideran a sus alumnos como participantes activos de los procesos de adquisición de conocimientos que tiende a informar un ambiente más positivo en sus clases. Sin embargo aquellos profesores  que se inclinan por la transmisión directa de conocimientos  informan mayor posibilidad de un ambiente negativo en sus aulas. 


Otro aspecto relevante que es la relación entre las ideas de los profesores y sus prácticas en el aula. En el se plantea que los profesores con prácticas orientadas al alumno son los que tienen una visión “constructivista” de la enseñanza. Generando participación activa en el proceso por parte de los estudiantes. 

Tanto las ideas constructivistas como las de transmisión directa se asocian positivamente con la autoeficacia. Es decir que el mantenimiento de una convicción firme sobre una técnica determinada tiende a estar asociado con la confianza en la propia eficiencia. 

Otro elemento relevante es que la cooperación entre los profesores tendió a no estar tan intensamente asociada con el clima de disciplina en el aula, aún cuando la cifra no es del todo relevante.
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Cabe señalar que el análisis que hacen los directores en este estudio negativo y centrado más bien en las carencias que les parecen relevantes en cada uno de sus centros.
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Además en relación a la preparación y apoyo para un personal docente de alta calidad se señala que es preciso el desarrollo de actividades de desarrollo profesional, otros elementos que TALIS señala como obstáculos para la enseñanza es la falta de equipamiento y la ausencia de personal de apoyo a la instrucción. 


Así mismo se establece que no hay relación entre la escasez de profesores cualificados y el tamaño medio de la clase. Sin embargo la proporción de profesores que no participa en el desarrollo profesional y la concepción que se tiene de este si pueden convertirse en un  problema. Develando también ciertos problemas de equidad en el tipo de actividades de desarrollo profesional y la insatisfacción de las necesidades de desarrollo profesional. Y relevando que estas se concentran en campos relacionados con grupos heterogéneos de estudiantes, las nuevas tecnologías y la conducta de los alumnos.
A modo de conclusión podemos señalar de acuerdo a lo que se muestra en el cuadro, que:
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Elementos que se constituyen en un buen aporte a la mejora de las prácticas docentes, y que además aportan a la detección de necesidades reales que afectan a los docentes y que requieren de un buen trabajo para su satisfacción, lo que inevitablemente redundara en la mejora del aprendizaje y el clima en el aula.
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Un antropólogo propuso un juego a los niños de una tribu africana. Puso una canasta llena de frutas cerca de un árbol y le dijo a los niños que aquel que llegara primero ganaría todas las frutas. 





Cuando dio la señal para que corrieran, todos los niños se tomaron de las manos y corrieron juntos, después se sentaron juntos a disfrutar del premio.





Cuando él les preguntó por qué habían corrido así, si uno solo podía ganar todas las frutas, le respondieron: UBUNTU, ¿cómo uno de nosotros podría estar feliz si todos los demás están tristes?





UBUNTU, en la cultura Xhosa significa: “Yo soy porque nosotros somos.”














